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I , I NTRODUCC ION 

El problema básico de los rodeos de cría vacuna en el Uru-
2uay es la baja tasa de procreo, entendiendo por ésto la canti-
jad de terneros destetados por ca�a cien hembras entoradas. En 
1uestro país una vaca en su vida 
:romedio entre 3 y 3,5 terneros, 
:az de producir el doble de esta 

ú t i l como vi· entre produce en 1 

cuando fisiológicamente es c�, 
cantidad (Rovira, 1973). Estas 

:ifras indican la necesidad de investigar nuevas.técnicas 
�ejorar la efici_encia productiva en la cría bovina. 

para 

La fertilidad del rodeo en nuestro sistema de explotación 
2xtensiva fluctúa de un año a otro. Esto es debido, principal 
�ente, a las variaciones climáticas que afectan directamente la 
:roducción forrajera, como así también las. condiciones de manejo 
j sanidad. 

Es de conocimiento común, tanto para técnicos como para 
criadores, que el comportamiento reproductivo de la vaca con ter 
nero al pie es menor que el de aquella que permanece vacía o 
pierde su cría luego de nacer. En Uruguay, Rovira (1973) demos 
t r 6 , ba j o c o n d i c i o ne s de campo natura l , que el por cent aj e de p r � 
ñez en vacas con cría al pie fue de 50,1%, mientras que en vacas 
secas fue de 81,1%, como promedio para cuatro años de observacio 
nes. 

Son varias las causas de la baja eficiencia reproductiva,� 
entre las cuales el alargamiento del anestro posparto es la pri.!!_ \ ;+
cipal. Sin considerar los niveles nutritivos pre y posparto,las­
causas de este dilatado período de anestro posparto en vacas con 
cría al pie son principalmente el desgaste orgánico sufrido por 
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ia hembra en gestación, como también los estímulos neuroendócrinos 

ejercidos por el ternero al mamar varias veces al día (Almeida y 

>1 ar ti ns , 1 97 7 ) . 

La importancia de la succión ejercida por el ternero, 

Jendientemente de la cantidad de leche producida por la vaca, 
evidenciada por varios autores. Clapp (1937) demostró que las 

inde 

fue 
va 

casque amamantaban sus crías o eran ordeñadas 4 veces por día pr~ 
sentaron el primer celo posparto 23 días más tarde que aquellas que 

eran ordeñadas 2 veces por día. Wiltbank y Cook (1958) encontr~ 
ron una diferencia de 58 días para 1~ aparición del primer celo en 

tre vacas con ternero al pie y vacas ordeñadas 2 veces por día. 

El objetivo de esta investigación fue determinar la respue~ 

ta en término~ reproductivos medida a través del porcentaje de 

concepción, porcentaje de parición y período parto-primer celo, al 
eliminar el estímulo neurohormonal negativo que produce el ternero 
al mamar, mediante el destete temporario de 13 días, y a~í contr! 

buir al estudio de una práctica de manejo muy sencilla y de bajo 

costo, que puede tener gran aplicación en el aumento de la produ~ 

ti vi dad del rodeo nacional. 

Tamtién se estudió la influencia de esta práctica de manejo 
sobre el comportamiento del ternero, por medio del análisis del pe 

so al destete. 
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II, REVISION BIBLIOGRAFICA 

11,A, FISIOLOGIA REPRODUCTIVA DE LA VACA 

la va¿a es poliéstrica y presenta estro durante todo el año. 

la duración del ciclo estral en vaquillonas es en promedio de 20 

días, y el 85% de ellas tienen ciclos de 18 a 22 días (Asdell, c_i 

tado por Roberts, 1979). En vacas la duración del ciclo estral 

es de 21 ó 22 días. la individualidad del animal puede afectar 1� 

duración del ciclo, pero la estación del año no tiene ningGn efe� 

to sobre él. La duración del celo o estro es de 14 a 18 horas; la 

ovulación es espontánea y ocurre en promedio 12 horas después de 

finalizar el e�tro. 

Algunos autores han estudiado la actividad ovárica e involu 

ción uterina en el posparto, concluyenqo que el tiempo requerido 

para la involución uterina sobre la base de palpaciones rectales, 

observaciones y mediciones clínicas, variaba entre 38 y 56 días 

en vacunos para carne. También se reveló una elevada incidencia 

de períodos estrales silenciosos asociados con ovulación en el 

posparto. (Morrow et al, citados por Roberts, 1979). 

Las vacas que crían terneros durante el período de apare� 

miento y continGan amamantando están asociadas con un prolongado 

período de ar.estro posparto. Un aumento en la frecuencia de orde 

ñe de 2 a 4 veces por día se relaciona con un aumento en el anes 

tro {Clapp; 1937) y se podría asimilar el invervalo al primer ce 

l o d e l as va c a s o r d e ñ ad a s. 4 ve e es por d í a e o n 1 a s q u e e r í an un so

lo ternero.



Los terneros amamantan más frecuentemente que 2 veces por 

día. Las vacas amamantando tienen intervalos parto-primer celo 

más largos que las vacas ordeñadas. Esta diferencia se .debería 

a la frecuencia de extracción de la leche. 

La concentración de prolactina aumenta en respuesta al ºE 
deñe (Tucker~ 1971; citado por Montgomery, 1982), y esa alta co~ 

centración de prolactina durante la lactación ha sido correlaciQ 
nada con el anestro. En otro capítulo se presenta información más 
detallada acerca de los mecanismos hormonales asociados con el 

comportamiento reproductivo de la vaca en dicho período. 

II. A. 1. Cic.-f..o E1.i ;ttLa-f.. 

En todas Jas especies de animales domésticos que han llega­
do a la pubertad, hay un ritmo funcional fisiológico definido del 

sistema reproductivo, que se llama ciclo estral (Roberts, 1979). 

Este se divide comúnmente en cuatro fases o períodos que se supe~ 

ponen parcialmente: proestro, estro, métaestro y diestro. El pr~ 

estro y estro constituyen la llamada fase estrogénica o folicular 

por predominar en ésta las sustancias estrogénicas. El metaestro 
y diestro comprenden la fase progestacional o luteínica, siendo 

aquí la progesterona la sustancia principal. 

P tL o e1.i ;t/2.. o : e s u n pe r í o do m a l d e f i n i d o d u r a n t e e l c u a l e l f Q 

lículo de Graaf crece bajo la influencia de la hormona folículo 

estimulante (FSH), produciendo altas cantidades de estradiol. Hay 
un aumento de la secreción de mucus viscoso por la vagina y el 
cervix. Al. final de esta fase el mucus se transforma en claro, 

transparente y filante y la hembra muestra por lo común interés 

p·or el ~acho (Roberts, 1979). Por lo general la duración de esta 
fase es variable, de 12 horas a 2 ó 3 días. 



.., 
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, E.6.:t'1.o: es un período bastante bien definido, caracterizado 

por el deseo sexual y la aceptación del macho por la hembra. Es 

durante el período de libido o ex_cita_ci~n sexual donde la hembra 

exhite ciertos síntomas que indican receptividad al mac'ho. La·s 

manifestaciones externas más relevantes que caracterizan este p~ 

ríodo son: la hembra en celo acepta ser montada por otros anim~ 
. les, ya sea el toro u otras vacas; trata de montar a otras vacas; 

se observa un largo filamento de mucus que cuelga por la vulva 
pudiendo manchar la cola o nalgas; la vulva está por lo general 
algo congestionada y edematosa; comúnmente la vaca en celo está 

inquieta, nerviosa y muge. Fisiológicamente aumenta el nivel de 

estradiol y disminuye la FSH. Fietta et al (citados por Roberts, 
1979) informaron que el pico de LH en la sangre ocurría 3 a 9 h~ 

ras después de iniciado el estro ó 14 a 20 horas antes de la ov~ 

lación. Esta etapa tiene una duración promedio de 14 a 18 horas. 

Me.:tae.6.:t'1.o: es un período poco definido posterior al estro 

en el que se produce la ovulación. Luego de ésta, se desarrolla 

el cuerpo lúteo a partir de las células de la granulosa y de la 

teca interna del folículo de Graaf y se ~antiene por la hormona 

luteinizante (LH). El metaestro sufre en gran medida la influe~ 
cia de la progesterona producida por el cuerpo lúteo (Roberts, 

1979). La duración de dicho período es de 2 a 3 días. 

Vie.6.:t'1.o: es la fase más larga del ciclo estral. El c~erpo 
lúteo está maduro y los efectos de la progesterona sotre el trae 
to reproductivo son acentuados. El mucus vaginal es escaso y 
viscoso. Al final de este período el cuerpo lúteo comienza a 
mostrar cambios regresivos y una gradual vacuolización. Comien· 

zan a desarrollarse los folículos primarios y secundarios, y fi 

nalmente se produce el proestro (Roberts, 1979). 

En caso que la vaca quedara preñada, el cuerpo lúteo se 

mantiene durante toda la gestación (Me Donald, 1978). 



Gráfica Nº l. Hormonas hipotalámicas e hipofisiarias en el ciclo estral 

de la vaca. (Adaptado de Hackett .y Hafs, Hansel et al; R~ 

binson, Geschwind, Smith et al, Stabenfeldt; citados por 

Sorensen, Jr. A.M., 197 9). 
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II .A. 2. E6e.Q:to del aman.tmrú,e.n;t.o J.:iob'i.e. .fu ac.üv.&.ad 

J.:, exual del · vie.n;(J¡,e. E_OJ.:i pa.Jtto 

j. 

Para lograr un correcto comportamiento reproductivo en un 

rodeo de cría vacuno es importante conocer los factores que afee 
tan la reiniciación de la actividad sexual posparto. Varios son 

los estudios que se han realizado .con el objetivo de demostrar la 
incidencia negativa del amamantamiento sobre la función ovárica 
en el posparto temprano (Clapp, 1937; Wiltbank y Cook,1958; Oxe!! 

reider y Wagner, 1971; Short et al, 1972; Laster et al, 1973; Ra~ 

d e l y W e l k e r , 1 9 7 6 ; W e t t e m a n e t a l , 1 9 7 8 ; C a r r u t he r s y Ha f s , 1 9 8 O ; 
L u s by et a l , 1 9 8 1 ; La V o i e et a l , 1 9 81 ; Be l t r a m i no y S a vi o , 1 9 8 4 ) . 

Generalmente, se identifica la reiniciación de la actividad 

sexual posparto con la manifestación del primer celo luego de la 
parición, aunque la actividad ovárica comienza antes. Se ha co~ 

probado que la primera ovulación posparto no coincide con el pri 
mer celo posparto~ ya que se observa uoa gran proporción de celos 

silentes (ovulación sin manifestación de celo). 

Es as1, que la influencia inhibitoria del amamantamiento SQ 

bre la actividad sexual en el posparto puede medirse a través de 

diferentes parámetros: 

a) intervalo parto-primera ovulación. 

b) intervalo parto-primer celo. 

c) intervalo parto-concepción. 
d) porcentaje de concepción. 

a) Intervalo parto-primera ovulación. Carruthers y Hafs 

(i980) comparando un 

grupo de vacas amamantando frente a otro con 4 ordeñes diarios, 

concluyeron que el amamantamiento resultó en un incremento de es 



e 

mejora la eficiencia reproductiva (Randel y Welker, 1976; Randel 

et al, 1981; Reeves y Gaskins, 1981; Bastidas et al, 1984; Be1 

tramino y Savio, 1984; Bluntzer, 1984). 

Randel y Welker~ en 1976~ trabajando con vacas de primera 

cría, evaluaron el intervalo parto-primer celo en dos grupos de 

vacas: uno amamantando ad libitum y otro con lactancia restring1 
da (el período de amamantamiento fue de 30 minutos por día). El 

largo del intervalo fue de 116~4 y de 68,9 días para ambos gr~ 
pos respectivamente (P<0,05). 

Bastidas et al (1984) al restringir el amamantamiento a dos 

veces diarias, hallaron diferencias significativas (P<0,01) en dJ 
cho intervalo entre vacas amamantando ad 1ibitum (77 días) y las 

que amamantaban restringidamente (58 días). 

Otro ejemplo que demuestra el efecto de la restricción del 
amamantamiento, es el proporcionado por Beltramino y Savio- en 

1984. Realizaron tres tratamientos: un grupo de vacas amamantaba 

una vez al día, o~ro amamantaba dos veces por día y el tercero 
fue separado de sus terneros. Los datos que obtuvieron para este 

intervalo fue de 72,89, 79,10 y 36,55 dias para los tres trata 
mientos respectivamente, hallándose diferencias significativas _ 

tre el grupo que no amamantó frente a los otros dos. 

Existe una tendencia a asociar el amamantamiento co: 
yor incidencia de celos silentes antes de la manifestaci: ... 

primer celo posparto. El mayor número de celos silentes e'" 

vacas que amamantan (1,56 vs. 0,91 para las ordeñadcs ::::s 
por día) no fue estadísticamente significativo (".-:ii::::a ... ,~ _. 

1958). ~stos autores sugieren que este au~eritc ::: ... ~a se'" 
bien a los niveles de estrógenos suficientes :a~a :a_sa ... ~a 

~r-=- -=-

- - - -

- - -
------- - - - -

: t ... ; = 
c i ó n pero i n su f i c i e n t e-s p a r a m a n i fes ta r e 1 e e ~ : : : : ... ... '" a : e :; e i 

ci6n de relativa insensibilidad a la esti~-~a:~E: :e estrógeno. 



c) Intervalo parto-concepción. Lusby, Wetteman y Turman en 

1981, al comparar vacas que 
~rnamantaban un ternero frente a aquella~ que dejaron de amamantar 

= las 6-8 semanas posparto, hallaron diferencias significativas(P 
<0,05) para dicho intervalo entre ambos tratamientos (90,5 vs. 
-3,0 días respectivamente). 

Corroborando lo anterior, Wells et al en- 1985, concluyeron 
:Je el intervalo parto-concepción fue significativamente más cor­

:o en vacas que fueron sepáradas de sus terneros a los 3 días 
:osparto que aquellas que continuaron amamantando (45,8 vs 70,9 

:ías respectivamente). 

Sin embargo Reeves y Gaskins (1981) al comparar vacas con 

=mamantamiento restringido (30 minutos diarios) y vacas amamanta~ 
:o normalmente un ternero, no encontraron diferencias significatl 
~as en el largo de dicho intervalo (63 vs. 68 días respectivamen-
~ o ) -~ . 

d) Porcentaje de concepción. Laster.et al (1973) estudia 

ron la influencia de un deste 
te temprano (terneros con 56 días de edad) previo a un período de 

cría restringido (42 días). El destete incrementó el por.centaje 

de concepción un 25,9% en vacas de 2 años de edad (P<0.,05) y un 

i5,6% en vacas de 3 años de edad (P<0,05). 

En 1981, Lusby et al, obtuvieron un porcentaje de conceQ 
ci6n de 96,8 para el grupo de vacas cuyos terneros fueron destet~ 
dos temprano (6-8 semanas de edad) y de 59,4% para las que conti 

nuaron amamantando (P<0,05). 
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Corroborando los datos anteriorés, Wells et al (1985) obtu 
vieron un porcentaje de concepción más alto (P=D,01) en vacas que 

no amamantaban a sus terneros (desteta1os a los 3 días p·osparto) 

respecto a aquellas que sí lo hacían (80% vs. 50%). 

II.A.3. MeQani~mo~ end6Qhino~ que ~e phoduQen 

ante el phoQe~o del amamantamiento 

II.A.3.a. Hohmona~ que intehvienen en la hephoduQQÍ6n. A continua . -

ción se hará una síntesis del rol que cumplen las hormonas que i~ 
tervienen en la reproducción, para dar un marco a la discusión de 

los distintos eventos endócrinos que se desencadenan ante el es~í 
:-:-;ulo del amamantamiento. 

La reprodÚcción en los bovinos está, en gran medida, 
lada por glándulas endócrinas y por ]as hormonas que éstas 

;an. Su influencia se extiende a todas las fases de la 

ción. Por lo menos, son tres las estructuras u órganos 

c ont ro 
segr.§_ 

reprodu~ 

reprodu~ 
tivos temporarios que elaboran varias hormonas esteroides o protei 
cas: el folículo ovárico, el cuerpo lúteo y la placenta (Roberts~ 

l 97 9) . 

El sistema nervioso, tanto central como autónomo, desempeña 

Jn rol secundario en la reproducción, pero está estrechamente vi~ 
:ulado con las hormonas producidas. La reproducción está entonces 
bajo control neuroendócrino o 13eurohumoral (Roberts, 1979). 

To d a s . l a s _ h o r m o n a s t i e n e n u n e l e v a d o g r a d o d e e s p e c i f i c i d_ a d 
J selectividad en su acción sobre el fin genéticamente condicion~ 

do~ u órgano efector o 11 l::lanco 11
• Este reacciona en forma inmediata 

a una h~rmona específica, produciendo la sustancia o los cambios 

para los cuales está genéticamente "programado" (Nalvandov, citado 

por Roberts, 1979). 



La glándula pituitaria se compone de dos partes principales: 

lóbulo anterior o adenohipófisis, donde sus células producen las 

hormonas gonadotrópicas y controlan la actividad de las gónadas,y 

el lóbulo posterior o neurohipófisis, ~ue se divide en una parte 
nerviosa y una intermedia. 

La adenohipófisis es la glándula endócrina principal o más 

importante que controla los órganos y funciones reproductivas. 

Hay seis hormonas adenohipofisiarias importantes que son: 

ACTH (hormona adenocorticotrófica) 
STH (hormona somatotrófica) 

TSH (hormona tiroidea) 

PROLACTINA 
FSH (hormona folículo estimulante) 

LH (hormona luteinizante y luteotrópica) 

Las tres hormonas gonadotrópicas·de la pituitaria anterior 

relacionadas con la reproducción son: FSH y LH (hormonas gonadotr~ 

P1cas) y la prolactina, la cual no es una gonadotropina verdadera 

en los bovinos, ya que no ha sido demostrada específicamente su 
~ 

función luteotrópica en esta especie (Me Donald, 1978). 

~ROLACTINA: es la hormona lactogénica específica. Su acción 
lactogénica consiste en desencadenar y mantener la secreción lá~ 

tea. /También es esencial para el mantenimiento del cuerpo lúte~ 
(A. Cirio, 1977). 

FSH: es necesaria para el desarrollo de los folículos de 

Graaf y para la producción de estrógenos ováricos. La secreción de 
esta hormona es inhibida por la progesterona del cuerpo lúteo, ;e~ 
la testosterona, por el estrógeno de las células y líquido fo¡~:_ 
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:ares. Probablemente sea un efecto de retroalimentaci6n (feed -

:ack) sobre el sistema nervioso central y el hipotálamo, el que 

;Tpide la secreci6n del factor liberado~ de FSH (Roberts,1979). 

LH: provoca la ovulación y el desarrollo del cuerpo lúteo 
_ partir de la granulosa del folículo de Graaf que ha ovulado.Se 

~equiere una secreción continua de;LH para mantener el cuerpo lú 
:20 y una secreci6n de progesterona para continuar la pre~ez en 
~a vaca (Simmons y Hansel, citados por Roberts, 1979). 

A continuación se describen dos de los hormonas producidas 
:orlos ovarios:_ estrbgeno y progesterona. 

ESTROGENO: los estrógenos son sustancias esteroides. El 

estradiol y la estrena son los estr6genos biológicos naturales 
:~aducidos por las células de la teca interna del folículo de 

~~aaf o por la placenta (Asdell, citado por Roberts, 1979). Al 

a:roximarse la ovulación, el estradiol .alcanza un nivel suficie~ 

:e~ente alto en el cuerpo como para inhibir la producción de FSH 

: al estimular la liberación de LH promueNe la ovulación (Cole y 

:Jpps, citados por Roberts, 1979). En vacunos y ovinos los estr~ 

;enos provocan la regresión del cuerpo lúteo posiblemente al Si 
:rimir la secreción de LH o al agotar los niveles de LH en la 

adenohipófisis. Los estrógenos se han empleado mucho para :re~ .. 

:ir signos de estro en animales en anestro. Esta acciór es - - - -- - - -
:erar, puesto que dosis adecuadas de estrógenos prod~ce1 es:~: : 

aceptación del macho. 

PROGESTERONA: es una hormona esteroide proc ... ::: 0 :a J: ,- - .=. r 
- ~ - ..J -

:o lúteo. Luego de la ovulaci6n se desarrolla 

se mantiene por la hormona luteinizante (LH) o 

e c..J~-·-:: l..J:e-o y 

de 1.J:e:~::~~:2. 

1a glándula pituitaria anterior (Donaldson y Ha~sel, citados por 

;oberts, 1979). Bajo el estímulo de la hormona luteotr6fica, las 



células luteínicas producen progesterona. El papel más espectacw­

lar de la progesterona ocurre probablemente durante la preñez fa­

voreciendo la gestación en todas las especies, por lo menos al 
principio de la misma. La progesterona en grandes dosis, inhibe 

el gasto de gonadotrofinas hipofisiarias (LH y FSH), lo que impl 
de el estro, la ovulación y la aparición del ciclo estral. Hansel 

y Trimberger (citados por Roberts, 1979) informaron que pequeñas 

cantidades de progesterona inyectadas al comenzar el estro, ade 
lantan la ovulación en la vaca. 

Otra glándula endócrina que puede estar relacionada con la 
reproducción es la adrenal o suprarenal, compuesta por una parte 
medular que segrega la hormona adrenalina, y otra parte cortical 

que segrega hormonas esteroideas tales como la corticosterona o 
CORTISOL que controla la actividad glucogénica y protege al indi 

viduo contra diversas tensiones. Importa destacar que la proge~ 
terona es un precursor del corti sol. 

II .A.3. b. Eve.nto.6 e.ndóc.tz.ino.6 a..óoc.ia.do.6 a.l a.ma.ma.nta.m,i,e.nto. El e_f'j 
tí mu l o del ama m a n ta mi en to des encaden a un a .ser i e de ca m b i os en d ó 

crinas que se asocian a una lenta reanudación de la actividad ov! 
rica en el posparto. 

De todas maneras, el o los mecanismos exactos por medio de 

los cuales el amamantamiento inhibe el retorno temprano de la ac 
tividad sexual posparto, no se conocen. 

Muchos autores concuerdan que el estímulo del amamantamienl 
to actuaría a nivel del hipotálamo y/o pituitaria, deprimiendo de 

esta forma la secreción o liberación de la hormona luteinizante 
\ 

(Carruthers y Hafs, 1980; Carter et al, 1980; Dunlap et al, 1981; \ 
Williams et al, 1982; Wetteman, 1982; Lamming et al, 1981 y Wal, 

-¡ 

ters et al, 1982, citados por Moss, 1985; Edwards, 1985). i 
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A continuación se describen algunos estudios sobre los even­

tos endócrinos involucrados en este período, con el fin de defl 
nir las circunstancias en las cuales se- alcanza un temprano retor 
no a la actividad ovárica luego de la parición. 

1. PJLoí.ac.:U __ na. El estímulo del amamantamiento u ordeñe cau 

sa un aumenta transitorio de la concentra 
ción de prolactina en el plasma sanguíneo en varias especies. 

En ovejas la hi~erprolactinemia inducida por el amamantamien 
to ha estado implicada en el anestro pbsparto (Kann y Martinet, 

1975, citados por Carruthers y Hafs, 1980; Legan y Karsh, 1979, cj__ 
tactos por Fuentes, 1986) y se demostró que esta hiperprolactinemia 
bloquea la liberación de LH inducida por el estrógeno (Kann y otros,• 

1976, citados po~ Fuentes, .1986). 

En ratas (Amenomori et al, 1970, Fort y Melampy, 1973, citi 

dos por Williams y Ray, 1980), mujeres ·(Rolland et al, 1975~ Villi 
l o b o s e t a l , 1 9 7 6 ; c i ta d o s p o r l~ i 11 i a m s y R a y , 1 9 8 O ) y m o n o s ( M a n e c ~ 

jee et al~ 1976; citados por Williams y Ray, 1980) altas concentr~ 
ciones de prolactina en el plasma sanguíneo durante la lactáción 

han sido correlacionadas con una secreción inhibida de gonadotrofj__ 

nas, sugiriendo que este polipéptido estaría in~olucrado en el re 

traso de la actividad ovárica en el posparto, inducido por el ama 
mantamiento (Williams y Ray, 1980). 

De acuerdo con lo dicho anteriormente, se han realizado v~ 
rias experiencias que utilizan agentes que disminuyen el nivel de 

prolactina en la sangre. La supresión de la liberación de prola~ 
ti_na en el posparto en mujeres, por medio de 2 bromo -a-ergocriptj__ 

na (CB 154) bl-oqueó la lactación y causó una temprana restauración 
de los ciclos ováricos (Varga et al, 1972; Rolland et al, 1975a; 
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Villalobos et al, 1976, citados por Williams y Ray, 1980). Una r_§_ 
lación similar ha sido constatada en ovejas después de la elimin~ 

ción de la descarga de prolactina inducida por el amamantamiento, 

por medio de la denervación mamaria (Kánn y Martinet, 1975, cita 
dos por Williams y Ray, 1980). 

En investigaciones referidas a la especie bovina, Chang, Gl 
ménez y Henricks en 1981, observaron que la concentración basal 
de prolactina difirió significativamente entre las vacas amamanta~ 

do y aquellas cuyos terneros fueron destetados al parto (P <0,05), 

hallándose el valor más alto en el grupo de vacas amamantando. E~ 
tos autores también encontraron una alta correlación entre la Jon 
gitud del anestro y el número de picos de prolactiria (r=0,87; P < 

O, 05). 

Sin embargo, muchos autores coinciden en que la prolactina 

no está implicada en la no ovulación inducida por el amamantamie~ 
to. En un experimento, Williams y Ray (1980), administrando 2 

bromo -a- ergocriptina a un grupo de vacas, observaron una marc~ 

da reducción de la prolactina del suero en todos los animales an~ 
lizados, pero no se detectó que la inhibición de la prolactina 

por esta sustancia afectara el intervalo parto-primer celo, ni 

parto-concepción. Estos datos fracasaron en probar que la prola~ 

tina es antigonadotrófica en la especie bovina. 

Corroborando lo anterior, Smith et al, en 1980, y Montgom_§_ 

ry en 1982, tratando con tromocriptina a vacas amamantando, obse~ 
varon que la concentra~ión de prolactina disminuyó, pero que el 

intervalo. parto-primer celo no fue afectado. 

Fn 1980, Cartuthers y Hafs, analizaron el efecto de la i~ 

tensidad de 1a remoción de leche sobre los niveles de prolactina, 

comparando amamantamiento ad libitum, 2 y 4 ordeñes por día. Con 
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cluyeron, que el amamantamiento no modificó significativamente la 

concentración de prolactina basal, ni la concentraci6n de prolaf 

tina inducida por el ordefie. En otras palabras, el amamantamien 
to no incrementó la hiperprolactinemia que ya de por sí indujo 
el ordefie. Estos autores sugieren que una prolongada no ovula 

ci6n en el posparto de estas vacas no está mediada por una secre 

ción extra de prolactina en respuesta al amamantamiento. 

Concordando con los resultados anteriores, Wheeler et al 
en 1982, no observaron diferencias significativas en el nivel de 
prolactina plasmática en vacas con uno o dos terneros,concluyendo 

que la prolactina no es el factor primario que controla el largo 

del intervalo parto-primera ovulación, en ganado de carne. 

Resumiendo, de acuerdo a la información presentada, la may~ 

ría de los autores sugieren que la prolactina no sería el princl 
pal mediador del alargamiento del anestro debido al amamantamien 
to (Williams y Ray, 1980; Smith et al, 1980; Carruthers y Hafs, 

1980; Montgomery, 1982; Wheeler et al, 1982). 

2. Collti!.)o.tu. Varios autores han observado que el estím~ 
lo del amamantamiento provoca un aumento 

en el nivel de cortisol plasmático. Así, Ellicot en 1981 y Dunlap 
et al en el mismo afio, registraron un aumento en el cortisol del 
plasma debido al amamantamiento, con un pico ocurrido entre los 

10 y 15 minutos luego de comenzado éste. Después de este pico m! 
ximo, la concentración disminuyó progresivamente hasta alcanzar 
los niveles basales. Ambos autores concuerdan en que el incre 
mento de la ·concentración de cortisol evitaría la iniciación de 

los ciclos estrales a través de una disminución de la 

de LH. 

secreción 

Analizando la incidencia de la intensidad de extracción de 

leche sobre el nivel de cortisoles, Wagner y Oxenreider en 1971, 
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observaron que el aumento de los glucocorticoides del sue~o, en 
respuesta a la remoción de la leche, no difirió entre vacas ama 
mantadas y ordeñadas. 

En 1980 Carruthers y Hafs, observaron que el amamantamiento 

no aumentó la inducción de los glucocorticoides que ya de por sí 
había provocado el ordeñe ni en el día 7 ni en el día 14 posparto. 
Estos autores sugieren que la secreción de glucocorticoides no e~ 
taría implicada en la anovulación inducida por el amamantamiento. 

En una experiencia reciente, Fal·tys en 1986, comparando va 

casen anestro posparto que amamantaban terneros y aquellas que 

no lo hacían observó que la secreción de cortisol no difirió en 

tre estos dos grupos durante el período de 72 horas después del 
destete, detectándose en este mismo período un aumento signific~ 
ti v o en 1 a c o n c en t r a c i ó n ba s a l y f re c u en c i a d e l a L H . 

Del análisis de los resultados anteriores se hace difícil 

extraer una conclusión, siendo necesario continuar la investig~ 

ci ón acerca del tema. 

3. E~t~6geno~.Muchos investigadores han estudiado los cam 

bios endócrinos que se observan en el períQ 

do pre y posparto. Estudiando los niveles de estradiol plasmáti 

co, describieron uno o dos picos inmediatamente antes del parto y 
luego de éste la concentración de estrógeno declinó hasta llegar 
a los niveJes basales entre los días 4 y 8 posparto en vacas de 
carne amamantando y ordeñadas (Smith et al, 1973; Rawlings et al_, 
1980; Humphrey et al, 1983). 

S~ han realizado estudios en los que se observó que al in 

yectar estradiol se inducía la secreción de LH en vacas 

tanda en el posparto temprano (Williams y Ray, 1980). 

amaman 
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Es interesante la experiencia de Peters et al (1984), quif 

nes observaron un aumento en la concentración media plasmática 

de LH y FSH al inyectar previamente estradiol 178. El autor con 
cluye que el tratamiento con estradiol indujo las gonadotrofinas 
preovulatorias por el aumento en la proporción o amplitud de la 

secreción de GnRH o por un aumento en la sensibilidad de la Pi 
tuitaria a la estimulación de la GnRH. 

En otro tipo de experiencia, Williams et al (1982), obser 
varan que a medida que aumentaba la concentración de estradiol 
endógeno previo a la inyección de GnRH, se incrementaba la libe 
ración de LH después del tratamiento con dicho factor liberador: 
Cuando la concentración de estradiol pretratamiento fue estudia 
da separadamente para vacas amamantando y no amamantando se 

vió que la respúesta de la _ LH fue mayor en vacas con ternero al 

pie. El autor sugiere q4e las vacas amamantando tienen una ma 
yor sensibilidad de la pituitaria a la cantidad de estradiol pla~ 

mático. 

Es importante destacar la experiencia de Troxel et al 

(1980), quienes inyectaron GnRH 24 horas después de un destete 

iemporario (de 36 horas) observando que la liberación inducida 
de LH fue mayor en el grupo destetado que en aquel con ternero 
al pie. Este efecto del destete no se debió a una elevada con 

centración de estraciiol 178, ya q~e las concentraciones de estra 
dial endógeno~ antes del tratamiento con GnRH, fueron similares 

en ambos grupos (destetadas y con ternero al pie). 

Analiiando la incidencia de diferentes intensidades de re 
moción de la leche sobre los niveles de estrógeno plasmático, se 

observó -que la concentración de estradiol 17B no difirió a lo 
largo del posparto temprano. Carruthers y Hafs en 1980, comp~ 

rancio 2 y 4 ordeRes diarios y amamantamiento ad libitum, conclu 
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yeron que los cambios endócrinos en la concentración de estradiol 

178 no aparece como un elemento que explique los efectos del 
amamantamiento posparto sobre la se.crec.ión episódica de la LH. 

Corroborando lo anterior, Chang, Giménez y Henricks (1981), 
tampoco encontraron diferencias en la concentración de estradiol 

178 entre vacas amamantando y no amamantando en el período pos­
parto. 

En 1982, Wetteman et al, trabajando con vacas Hereford ama­
mantando y en anestro posparto, observaron que cuando se les in­
yectó una dosis relativamente alta de una sustancia gonadotrófi 

ca (PMS), la concentración de estradiol plasmático aumentó, indi-
cando el crecimiento de los folículos del ovario. Ya que los 

ovarios en el anestro posparto responderían a la gonadotrofina ex~ 

gena, los autores sugieren que la falta de crecimiento folicular 

en el anestro se debería a una deficiente secreción de gonadotr~ 
fina, en contraposición con lo hallado por Carter et al (1980), 
quienes en base a un estudio similar, concluyeron que la falta 

de desarrollo observada se debería a una inhabilidad de los ova 
ríos en responder a las gonadotrofinas. 

De acuerdo a la información presentada, se pueden observar 

opiniones diversas respecto al rol de los estrógenos en el anes 
tro posparto. Williams y Ray (1980) y Peters et al (1984) afir 
man que los estrógenos inducen la concentración plasmática de LH, 
mientras que Carruthers y Hafs (1980) y Chang, Giménez y Hen 
ricks (1981) concluyen que los estrógenos no serían los respons~ 

bles de los cambios en la concentración de LH en el posparto de 
las vacas amamantando. 

En base a los datos anteriores se hace difícil extraer una 

conclusión, lo que evidencia la necesidad de continuar este tipo 

de investigación. 
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4. Ho~mona Luteinizante. En la bibliografía consultada, los 

autores concuerdan que la caneen 

traci6n de LH plasmática es menor en vacas que amamantan respecto 
a aquellas que no. 

Muchos son los estudios que se han realizado en torno a este 

tema, pero no se ha logrado definir la verdadera causa de esa dis 

minuci6n de la concentración de LH en vacas con ternero al pie. 

Algunos autores sugieren que el amamantamiento deprime la 

secreción de LH, mientras otros opinan· que inhibe su liberación, 

coincidiendo todos en que existiría una menor función hipotálamo­
hipofisiaria en las vacas amamantando (Rawlings et al, 1980; Car-

ter et al, 1980; Carruthers et al, 1980; Radford et al, 1978; y 
M os s et al , 1 98 O e i ta do s por R andel et al , 1981 ; D un l a p et al , 1981 ) . 
Sin embargo, Short et al (1972), atribuyen esta depresión en la li 

beración de esta hormona a un 11 bloqueo 11 producido por el amamanta 

miento. 

~ En 1981, Chang, Giménez y Henricks, estudiaron la concentra 

ción de LH en vacas de carne jóvenes amamantando y . no amamantando, 

observando que el amamantamiento estuvo asociado a una disminución 
de la LH plasmática y encontraron una correlación alta y negativa 
e n t r e l a l o n g i tu d d e l a n e s t_r o p o s p a r t o y l a e o n e e n t r a e i ó n m e d i a 

ba s a l d e L H ( r = - O , 8 9 ; P < O , O 5 ) . 

Ta m b i é n t r a ba j a n d o e o n va e a s j ó v e n e s ( He re f o r d , p r i m í p a r a s ) , 
Dunlap et al en 1981, reportaron una concentración de LH en el sue 
ro de 0,81 ng/mi al inicio del amamantamiento, disminuyendo a 0,72 
ng/ml a los 45 minutos de .iniciado el mismo. Los autores opinan 

que esta · depresión de la secreción de LH por el amamantamiento no 

se muestra como un fenómeno agudo, pero sí puede ser un síntoma eró 

nico asociado con el anestro posparto. 
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En un estudio reciente ,+ Edwards (1985), con el fin de carac­

terizar los patrones de secreción de la LH antes, durante y des­
pués de 72 horas de destete temporario, _en vacas amamantando a los 

30 días posparto, observó que el destete incrementó la concentra 
ción de LH y su frecuencia, de 48 a 56 horas luego del destete, 

en vacas que no ciclaban. Cuando volvieron a amamantar, decreció 
la concentración de LH y su frecu~ncia en vacas que no ciclaban. 

El autor concluye que el amamantamiento inhibe la liberación de 

LH en vacas que no ciclan, debido a una reducción en el número 
de liberaciones pulsátiles de LH. 

Analizando el efecto de diferentes intensidades de remo 
ción de la leche sobre la concentración de LH, i Carruthers y Hafs 
(1980), trabajaron con vacas Holstein asignándolas a uno de los 

tres tratamientos siguientes: ordeñadas 2 veces por día, ordeña 
das 4 veces por día y amamantando ad libitum. Observaron que el 
amamantamiento redujo la concentración media de LH en el suero en 

un 50 % respecto a las ordeñadas (0,7 vs. 1,4 ng/ml; P<0,05), p~ 

ro que la frecuencia de ordeñe no alteró significativamente las 

concentraciones de LH (1,4 y 1,3 ng/ml para las vacas ordeñadas 

2 y 4 veces por día respectivamente). También observaron que la 

concentración de LH en el suero incrementó entre los días 7 y 14 
posparto en los tres grupos (0,9 vs. 1,4 ng/ml; P<0,05) . . Los au 
tores señalaron que la reducida concentración media de LH en va 

cas amamantando comparada con la de las ordeñadas~ se debió a 
una disminución de la frecuencia (1,1 vs. 2,5 picos/4,5 horas; P 

<0,05) y amplitud (1,8 vs. 2,8 ng/ml; P<0,05) de los picos epis~ 
dicos de la LH, concluyendo que el amamantamiento suprime la se 
creción episódica de LH durante el período posparto temprano. 

En un estudio más profundo, Carruthers et al (1980), tra 
tan de explicar el efecto del amamantamiento sobre la secreción 

de LH. Los resultados obtenidos de su experiencia, ·en la que 
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compararon la concentración de la LH en vacas amamantando y no 

amamantando, demostraron que la concentración más baja de LH de 
las vacas amamantando respecto a las destetadas resultó en una 
m e n o r ( P < O , O 5 ) f r e c u e n c i a ( O , O 9 v s ·. 2 , 5 .. ·p i c o s / 4 h o r a s ) y m e n o r 

(P <0,05) amplitud (1,8 vs. 3,1 ng/ml) de los picos episódicos de · 

LH. Los autores sugieren que la liberación episódica de LH es 

probablemente causada por la liberación de lo que ellos denomi 

nan hormona liberadora de la hormo~a luteinizante (LHRH), desde 
el hipotálamo. Por lo tanto, sería interesante determinar si la 
disminución de la secreción de LH causada por el amamantamiento 
fue debida a una disminución en el contenido de LHRH del hipot! 

lamo. En contraste con lo que reportaron Minaguchi y Meites en 

1967 (citados por Carruthers et al, 1980), quienes hallaron me 

nor cantidad de LHRH bioensayable en ratas lactando, Carruthers 
et al (1980) no encontraron diferencias en el contenido total 

de la LHRH radioinmunoensayable en el hipotálamo, entre vacas 
amamantando y no amamantando. Por lo tanto, la cantidad de LHRH 
disponible en el hipotálamo probablemente no esté limitando la 

reanudación de la secreción de LH en el posparto.Continuando con 

este razonamiento, los autores sugieren que la disminución en la 
secreción de LH por el amamantamiento, posiblemente resulta de 

una disminución en la habilidad de la pituitaria para responder 
a la LHRH durante el intervalo posparto. 

Con el fin de clarificar esta situación, Carruthers et al 
(1980), en ese mismo trabajo, inyectaron LHRH o K+ observando que 

la pituitaria de las vacas que amamantaban liberaron menos LH en 
respuesta al LHRH exógeno o K+ que aquellas que no amamantaban. 
La disminución en la liberación de LH de las vacas . amamantando 
debe ser el resultado de menores cantidades de LH 11 liberables 11

, 

ya que el contenido de LH no difirió entre las pituitarias de 

vacas amamantando y no amamanrando (Carruthers et al, 1980). 
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Carter et al en 1980, comparando la concentración de LH de 

amamantando y destetadas antes y después de una inyección 

e GnRH, observaron que la concentráción·de LH antes de la aplic~ 
ión de esta sustancia fue similar para ambos grupos de vacas, lo. 

que estaría indicando que el destete no aumentaría la liberación 

de LH desde la pituitaria. Sin embargo, esto no puede tomarse en 
forma concluyente ni absoluta, ya que como lo dicen los autores 
de este trabajo, la liberación de la FSH, tan importante como 1 a 

en la formación folicular, no fue determinada en este estudio. 

Saiddudin et al (1968), demostraron que mientras el conteni 

d o d e l a L H de 1 a pi tu i ta r i a a u menta ba , e 1 d e l a F S H d i s m i n u í a d ~ 
rante los primeros 20 días posparto, indicando que ambas hormonas, 
LH y FSH, no siempre son producidas juntas ni liberadas en las mis 

mas cantidades. 

Carter et al (1980), observaron que luego de la inyección 
con GnRH se liberó más cantidad de LH en las vacas destetadas que 

en las que amamantaban (P <0,05). Según e1 autor esto podría debe_c 

se a un mayor almacenamiento de LH en la pituitaria, o a una ma 
yor respuesta de la pituitaria a la GnRH exógena debido al deste 

te realizado previamente. 

Troxel et al (1980), y Smith et al (1983), corroboran estos 

datos, concluyendo en sus experiencias que un destete temporario 
(24 a 36 horas) seguido por un tratamiento con ~nRH, provoca un 
aumento en la liberación de la LH. 

Terqui et al, 1980, citados pori--Whisnant, 1985; y i-- Echter 

kamp et al, 1982, estudiaron el efecto de la nutrición sobre la 

concentración de LH, observando que ésta era más baja en las va 

casque se encontraban sometidas a una dieta energética BAJA res 

pecto a aquellas que estaban con una dieta energética ALTA. 
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~ishnant et al en 1985, realizaron un interesante estudio en 

el que evaluaron el efecto de la nutrición sobre la respuesta de 
la concentración de la LH al destete y a la GnRH. En su trabajo di 
vidieron un conjunto de vacas en dos grupos: a uno le asignaron 

una dieta energética ALTA (120 % NRC) y al otro una dieta energét.:!_ 
ca BAJA (80 % NRC). A los 60 días posparto se realizó un destete y 

a las 72 horas del mismo se inyectó GnRH a todas las vacas. Los 
autores observaron que al momento del destete la concentración de 
LH era mayor en el grupo de nivel energético AL TO, pero que a las 
48 horas del destete había ocurrido un aumento comparable en la 
concentración de LH en el grupo de BAJO nivel energético. Por lo 

tanto, ambos niveles respondieron al destete, pero el aumento en 

la concentración de LH del grupo de BAJA energía fue más atrasado. 

También reportaron que ambos grupos aümentaron la concentracibn de 
LH cuando previamente se les inyectó GnRH, pero la respuesta fue 
mayor en el grupo de BAJA energía. Los autores concluyen que el 

estímulo del amamantamiento es el factor inhibitorio mayor que es 

tá influyendo en la secreción de LH en vacas con dieta energética 
BAJA. 

De 1 os res u 1t ad o s obten i dos en 1 os t r a ba j o s ante r i ores , l os 
autores concuerdan que en las vacas amamantando se produciría una 
depresión en la función hipotálamo-hipofisiaria, la que se vería, 

reflejada o bien en una menor secreción de LH, o en una menor libe 

ración de dicha hormona. 

Por lo tanto, la LH parecería ser la hormona más directamen 
te involucrada en la lenta reanudación de la actividad sexual po~ 
parto~ debido al amamantamiento. 

5. P~oge~te~ona. Muchos autores han estudiado el perfi 1 

de la progesterona a lo largo del interva 
lo posparto. 
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Durante el posparto temprano la concentración de progesterona 

plasmática se mantuvo baja, entre 0,3 y 0,8 ng/ml seg0n los difere~ 
tes estudios realizados (Smith et al, 1973; Arije et al, 1974; Kes 

ler et al, 1977 y Fernández et al, 1978, citados por Troxel et al, 

1980; Rawlings et al, 1980; Webb et al, 1980; La Voie et al, 1981; 

Abeyawardene et al, 1984) detectándose un aumento brusco entre 3 a 5 
días antes del primer celo observado. 

La ocurrencia de dicho incremento de progesterona pocos días 

antes de la reanudación de los ciclos_ estrales normales, han sido 

reportados por muchos investigadores tanto en vacas lecheras como 

en vacas de carne (Pope et al, 1969; Robertson et al, 1972; Erb et 
al, 1971; Arije et al, 1974; La Voie y Moody, 1976 y Humphrey et al~ 
1976, citados p.or Williams y Ray, 1980; Rawlings et al, 1980; Webb 
et al, 1980; La Voie et al· , 1981; Humphrey et al, 1983). 

Sin embargo, algunos autores describieron un modelo- cíclico 
antes del primer celo observado, que correspondía a un gradual au 

mento en la concentración de progesterona mantenido aproximadamente 

a lo largo del ciclo estral (Henricks et al, 1972; y Tribble et al, 
1973, citados por La Voie et al, 1981). 

Tratando de explicar esta discrepancia, La Voie et al, (1981), 

observaron en su estudio, ~ue existían diferencias sustanciales en 
el perfil de progesterona, dependiendo que las vacas con primer ce 
lo silente fueron incluidas o no en el análisis. Cuando las vacas 
con primer celo silente fueron incluidas en el análisis, se observa 
ron elevadas concentraciones de progesterona desde el día 15 al 

día 2 previos al primer celo observado. Cuando dichas vacas fue 

ron exc _luídas del análisis, el perfil de progesterona preestro estu 
vo caracterizado por tajas concentraciones, excepto un pico abrupto 

ocurrido alrededor de 3 días antes del estro. En este estudio las 
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únicas vacas que mostraron aumentos extendidos de la concentración 

de progesterona antes del primer estro, fueron aquellas a las que 

se les verificó celo silente. Esto sugiere que, en las investig~ 
ciones que se observaron elevadas y extendidas concentraciones de 
progesterona previo al primer celo posparto, habían ocurrido ovula 
ciones no detectadas (La Voie et al, 1981). 

Anal izando el efecto del amamantamiento so!::re el nivel de pr~ 

gesterona, hay autores que concluyeron que el amamantamiento no 
afecta la concentración de progesterona a lo largo del período pos-

parto (Short et al, 1972; Carruthers y Hafs, 1980; Carruthers ~t 
al, 1980, y Dunlap et al, 1981). 

Sin embargo, La Voie et al (1981), observaron que el amaman 

tamiento dismi~uyó (P <0,01) la concentración promedio de progest~ 

rona, reportando una conc~ntración de 0,1 ng/ml para las vacas ama 
mantando ad libitum y amamantando 2 veces por día, y 0,4 ng/ml p~ 
ra las que no amamantaban. En este mismo estudio, La Voie et al 
(1981 ), encontraron una correlación positiva entre la magnitud del 

pico de progesterona preestro y el largo del intervalo posparto 

(r = 0,69; P<0,01), observando que este pico fue más alto (P <0,05) 

.~ n v a c a s a m a m a n t a n d o a d l i b i t u m ( 3 , 9 n g / m l ) q u e e n a q u e l l a s a m a m a _!! 

tando 2 veces por día (1,5 ng/ml) o destetadas (0,9 ng/ml ) . En ba 
se a estos datos los autores concluyen que el - amamantamiento afee 

ta el estro posparto y la · concentración de progesterona, e indican 
que esta hormona e~tA involucrada en el restablecimiento de los ci 

clos estd' ales después de la parición. 

Se ha reportado una correlación negativa y significativa en 

tre la progesterona y la LH (r = -0,47; P<0,05)(Christensen, Ho~ 
·wood y Wiltbank, 1974). $in embargo, muchos autores opinan que es 

necesario una concentración pequeña de progesterona antes de come~ 

zar el c i el o es t r a l .normal , y a que se es t i mu la ría el h i p o t á 1 amo/ 
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pituitaria produciendo una secreción de gonadotrofinas que estim~ 

laría el comienzo de ciclos ovulatorios (Wetteman et al, 1979; 

Webb et al, 1980; Williams y Ray, 1980; Humphrey et al, 1983). 

Los resultados encontrados por los diferentes investigadQ_ 

res son contradictorios, por lo que resulta difícil extraer una 
conclusión, siendo necesario continuar la investigación sobre el 

tema. 

II,B, BREVE RESEÑA DE LA INFLUENCIA DE LA NUTRICION · 

SOBRE EL COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO 

Se ha comprobado que los niveles nutritivos, especialmente 

pre y posparto, .afectan la eficiencia reproductiva en la vaca de 

cría. 

Se han llevado a cabo muchas investigaciones en mat~ria de 
manejo animal para poder determinar los diferentes requerimie~ 

tos nutritivos a lo largo del año. Las necesidades alimenticias 

máximas corresponden a los dos últimos meses de gestación y esp~ 

cialmente a los tres primeros meses de lactancia, destacándose 

la importancia de la absorción de energía, más que la de protel 
na. 

En 1962, Wiltbank et al, trabajando con vacas Hereford, 

.realizaron un estudio en el cual combinaron niveles energéticos 
a l to y ba j o p r e p a r to ( 4 y 2 k g . d e N u t r i e n t e s D i g e s t i b l e s To ta 

les respectivamente) con niveles alto y bajo posparto (7 y 3,5 
kg de Nutrientes Digestibles Totales). 

Estos autores observaron que el nivel nutritivo suminis 

tracto antes del parto · aparece como relativamente más importante 

que el nivel posparto, en provocar la rápida manifestación del 
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primer celo. El nivel nutritivo posparto (ya sea alto o bajo) tu­

vo poca influencia en las vacas que habfan recibido un alto nivel 

preparto. A los 50 d1as del parto, el grupo BAJO-ALTO tenia un 
25 % de vacas con manifestación de celo, mientras que el grupo AL 
TO-BAJO tenfa un 76 %. 

Por otra parte, concluyeron que el nivel nutritivo después 
del parto, afecta el porcentaje de concepción, otservándose valo 

res de 95 % de preñez para los dos grupos con alto nivel posparto 
frente a 77 y 20 % para los grupos Alto-Bajo y Bajo-Bajo, respecti 
vamente. El nivel nutritivo alto posparto tuvo un efecto positi 

vo sobre la fertilidad de lds celos. Los dos grupos con alto ni 

vel nutritivo posparto tuvieron una concepción al primer servicio 
de 67 y 65 % frente a 42 y 33 % para los grupos con bajo nivel nu 
tritivo. 

Posteriormente, en 1964, estos mismos autores confirmaron 

los resultados anteriores. Compararon .la eficiencia reproductiva 

de vacas Hereford sometidas a diferentes niveles nutritivos Pº! 
parto, concluyendo que aquellos grupos que recibieron dietas ener 
géticas altas (un grupo con 150% de los requerimientos y el otro 
¿on 50 % de los requerimientos los primeros 30 dias posparto y de! 
pués 150% de los requerimientos), fueron los que obtuvieron los 

indices de preñez más alto~ (92 y 100%, respectivamente). Estos 
resultados pueden explicarse en parte, por la proporción de va 

cas, de esos dos grupos, que quedaron preñadas con un solo servi 
cio (83 y 87 %, respectivamente). 

Dunn et al, en 1969, estudiaron la performance reproductiva 
de vaquillonas Hereford y Aberdeen Angus de 2 años de edad, in 

fluenciadas por la absorción de energia pre y posparto. Concluy! 
ron que el nivel energético preparto tuvo la mayor influencia en 
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el período posparto temprano (a los 40 días del parto el 25 % de 

las vacas con alto nivel de energía preparto mostró celo, comp~ 
r a d o c o n e l 6 % d e l a s v a c a s c o n ba j o n i v e l e n e r g é t i c o ) . E l n i v e l 

de energía posparto afectó la ocurrencia de celo en el posparto 

temprano y tardío. Con respecto al porcentaje de preñez, éste 
fue relacionado directamente con el nivel de energía posparto, 

corroborando las conclusiones de Wiltbank et al (1962 y 1964). 

Se han realizado estudios en los que se investigó la inte 
racción del amamantamiento con la nutrición, concluyendo que al 

aumentar la intensidad de amamantamiento se aumentata el anestro 
posparto, a pesar que el porcentaje de peso corporal perdido d~ 
rante la lactación fue mantenido constante para todas las inten 

sidades de amamantamiento. En resumen, observqron que el amama~ 
tamiento retrasó · la reinici .ación de la actividad sexual posparto, 

independientemente de la absorción de nutrientes (Short et al, 

1972 y Wetteman et al, 1978). 

En Uruguay, Rovira (1973), publicó los resultados de un tra 
bajo realizado con vacas Hereford bajo condiciones de pastoreo. 
Un grupo de vacas estuvo bien alimentado un mes antes del parto 

y ·hasta el destete, mientras que el otro se manejó a campo natu 

ral de forma similar a lo que se realiza en el país. Este último 

grupo tuvo un . porcentaje de . preñez general (vacas con cría al pie 
y vacas secas) de 69% y de 51 % para las vacas con cría al pie; 
mientras que el primer grupo tuvo un 90 % de preñez para todo el 
rodeo y 89 % para las vacas lactando. También se encontraron dife 
rencias en el intervalo parto-concepción, siendo de 82 días para 
el grupo bien alimentado y de 118 para el otro. 
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II ,C, DESTETE TEMPORARIO 

En genera l , homogeinizando los facto r es de manejo, ali menta­

ción y sanidad, la baja eficiencia r eproductiva de un rodeo de 

cría se debería principal mente a la reducida inc i dencia de celos 

pos parto observad os en vacas con é ría al pi e (Dí as et al , 1 98 5 ) . 

Se ha determinado que la causa fundamental de la falta o 
atraso de la apa r ición del primer celo posparto, es el efecto de 
sencadenado a partir del amamantamiento sobre lo~ centros 

res responsables de los principales iventos reproductivos 
ca et al, 1981, citados por Días et al, 1985). 

superiQ_ 

(Fons~ 

En conocimiento de esta circunstancia, se han intentado una 
serie de normas de manejo tendientes a produci r un acortamiento 
del anestro posparto . Entre ellas encontramos el destete precoz, 

o sea el destete a edades muy tempranas; el amamantam i ento res 

tringido, que consiste en permitir que el ternero amamante duran 

te un tiempo limitado hasta la aparición del celo; y el destete 

temporario. Esta última técnica consiste en separar el ternero 

de su madre o impedir que mame por medio de la apl i cación de t~ 
blillas nasales, durante períodos variables que van de 48 horas a 

13 días. Es importante destacar que estas técnicas de manejo ta~ 
bién se ut i lizan como complemento de sistemas de sincronización de 

celos y tratamientos hor monales. 

I I . C.1 . Etíec.. :t o del de.-6:te.:te :te.mpoJtaJtJo -6obJte 

.ta tíe.Jt :tJ.tJ da d de..t vJe n:the. 

Cunha Leal y Elias de Freitas, en 1983, estudiaron el efecto 

• de un destete temporario sobre la eficiencia reproductiva en vacas 

de carne . La interrupción de la lactancia se real i zó por medio 
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de la aplicación de una tablilla nasal, durante un período de 7 

días cuando los terneros promediaban una edad d~ 72,4 días. En 

las vacas cuyos terneros fueron destetaqos se observó un parce~ 
taje de preñez de 40 %, y de un 13,3 % para el grupo control. En 
el mismo trabajo, analizando el peso de las vacas antes y des 

pués del destete interrumpido, se observaron ganancias de 10 y 7 

kg para el grupo tratado y control respectivamente, no hallándo 
se diferencias estadísticamente significativas. 

En otra investigación t (Pires, Graci y Müller, 1983), en la 
que se aplicó tablilla nasal durante 10 días a terneros cuya 

edad promedio era de 90 días, se observó que las vacas manteni . 

das en campo natural tuvieron un porcentaje de preñez de 66,6 % 

en el grupo destetado y 38,8 % en el grupo control. Se observó la 

misma tendencia.cuando las vacas eran sometidas a una pastura con 
Lolium multiflorum (Raigrás) durante 2 horas (porcentaje de pr~ 
ñez : 57,1 para el grupo destetado vs 26,6 para el control). 

Corroborando las tendencias anteriores ;-t Martínez et al, en 

1985, encontraron diferencias significativas (P <0,05) en el po~ 

centaje de parición, siendo éste de 54,1 para el grupo destetado 
y· 31,1 para el cbntrol. En este ensayo el destete temporario, 
también realizado por medio de tablilla nasal y con 90 días de 
edad promedio de los terneros, fue de 5 días; luego se les perml 

tió mamar durante 34 días i nuevamente se destetaron durante 5 

dí as . 

En otro tipo de ensayo, en el cual no se usó tablilla na 
sal, el destete se realizó en base a la separación de los ter.ne 
ros de sus madres por períodos de 48 ó 72 horas. Los resultados 

obtenido.s fueron variables. Es así que i Dunn et al, en 1985, re~ 
lizaron un destete de 72 horas y obtuvieron un intervalo parto­

primer celo de 22 días menor en el grupo tratado que en el con 
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trol (54,5 vs 76,8 días respectivamente) . 

.Jr. Días et al (1986),real izaron . un destete por diferentes perí.Q_ 
dos, encontrando diferencias significativas (P<0,05) en el porcen 
ta j e d e preñez e n t re e 1 g r u p o c o n t ro 1 ( va ca s c o n c ría a 1 p i e ) y 

los 3 tratamientos de destete (48,60 y 72 horas). Los porcentajes 

de preñez reportados fueron de 18,2, 68,8, 71,4 y 53,3 % para los 

grupos control, destete de 48, de 60 y dé 72 horas respectivamente. 
Sin embargo, Alberio et al, en 1985, analizando el efecto de un 

destete de 48 y 72 horas, no encontraron diferencias significatl 
vas en el porcentaje de concepción entre el grupo _de vacas trata 

das y el control. . 

x Alterio et al, en 1982, sugieren que el destete temporario ------- - -no mejora los par9 _etrQ___s r~productivos posparto en vacas pr1m1pa 
ra~ a que- observaron la falta de respuesta al tratamiento en di ,...__ 

cha categoría. El ensayo consistió en un destete de 48 horas en 
vacas Aberdeen Angus y otro de 72 hora~ en vacas Hereford, no en -contrando diferencias en el intervalo parto-primer celo y parto-

.,,.--.;-....__,--~--------, d 1 1 ovu ac,on entre e grupo trata o y e contro . -------
Cuando se analizó el efecto de un destete temporario (48 y 

72 horas) combinado con la aplicación de un agente luteolitico,ta~ 
poco observaron respuesta al tratamiento en dicha categoría de va 

cas (Alberio et al, 1982). Corroborando lo observado por los aut~ 
res anteriores, Butler et al, en 1984, concluyeron que un destete 
de 48 horas no mejoró los parámetros reproduciivos estudiados en 

vacas de primera cría. 

>-- Almeida y Martins (1977) observaron una menor respuesta al 

destete temporario en vacas de primera cría comparadas con vacas de 

segunda o más pariciones. En su ensayo realizaron tres duraciones 

de destete: 7,10 y 13 días, observando un porcentaje de fertilidad 
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de 36,3 para las vacas primíparas y de 87,7 % para las multíparas. 

t s importante destacar que la respuesta al destete tempor! 
rio podría estar influenciada por la condición corporal o plano 
nutritivo del vientre al principio del período de cría. Se obser 
vó que el destete temporario tiene efecto o éste es mayor en pr~ 
porción de celos y preñez, cuando la condición corporal de las 

vacas al c o mi en z o del en to re es m·e d i a a al ta . ~Al me i da y M a r t i ns , 

1977; 1Alberio et al, 1984; ~Brazzale y Rosa, 1978;-.... Brazzale,1980; 
y Mies Filho, 1981, citados por Geymonat, 1985) . 

En l a ex peri en c i a 11 evada a ca bo po r"' Ho l ne s s et al , en 1 9 7 8 , 
(citados por GeYmonat, 1985), concluyeron que el efecto de la ta 

blilla, durante los primeros 8 días al comienzo del entere, se ob 

servó sólo en las vacas sometidas a un nivel alto de alimentación 

pos parto. 

Ha y u n he c h o q u e i n t e r e s a d e s t a c a r : a n i v e l n a c i o n a l s e, h a n 
realizado muy pocos trabajos de investigación referentes al dest~ 
te temporario, por ser ésta una técnica relativamente nueva. En 

tre ellos se puede citar un ensayo realizado por Revira en el en 
tore de 1980-1981 (datos no publicados), en el cual se aplicó ta 

blilla nasal a los terneros durante 14 días. El rodeo contaba 
con 75 vientres: 35 de primera cría y 40 adultas, pastoreando so 
bre campo natural. Los resultados obtenidos fueron los siguie.Q_ 
tes: en las vacas tratadas el porcentaje de preñez fue de 48,8 % 
y en las control fue de 26,5 %. Cabe destacar que dentro de las 

vacas tratadas, las de primera cría tuvieron un porcentaje de pr~ 

ñez de 25 %, mientras que las adultas de 71,4 %. 

Ge y mona t ( 1 98 6 ) , l l e v ó a ca bo ensay o s en nueve predi os del 
área de Tacuarembó durante el entere 1984/1985. Se evaluaron los 

efectos de diversas variantes de destete temporario sobre los po~ 
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centajes de preñez de los rodeos. Se observó que cuando se reali 

zó un destete de 72 horas, incrementó la tasa de preñez en 30,4 % 
(71,1 vs 40,7 % para los grupos tratado~ -Y contro_l respectivamente) 

Cuando se ensayó un destete de 48 horas, utilizando un único de~ 
tete temporario a los 20 días de comenzado el entore, la tasa de 

preñez incrementó en 7,9% (44,8 vs 36,9%). Cuando se aplicó un 

destete de 43 horas al comienzo y a los 30 días de iniciado el en 
tore, la tasa de preñez incrementó en 4,4 % (35·,4 vs. 31,0). Cabe 
aclarar que los resultados de estos ensayos estuvieron condiciona 
dos al efecto año, ya que fue muy seco antes y durante el entore 

(Geymonat, 1986). 

Costas y Mauro (1983), no hallaron diferencias significati 

vas (P>0,05) en el intervalo parto-primer celo, parto- concepción 
y porcentaje de preñez, entre el grupo sometido a un destete de 
48 horas y el control. Por otro lado, al realizar un destete de 

72 horas, obtuvieron un intervalo parto-concepción significativ~ 
mente menor (P<0,05) en el grupo destetado respecto al control. 

II. C. 2. Ene.e.to de.l du.:te..te. .te.mpo1ta1t..i_o -60 bJz.e. e..e. 

c. Jz.e.c...i_m..i_e.n.to del .te.Jz. ne.Jz.o 

La re vi s i ó n de l os da t'ó s pu b l i cado s permite con c l u i r que e 1 

destete temporario (que varía desde 48 horas hasta 13 días) apli 
cado por cualquiera de los métodos ensayados (separación de los 

terneros de sus madres o aplicación de tablilla nasal) no provoca 

efectos adversos en el ternero (Almeida y Martins, 1977; Riteiro 
y Pimentel, 1983; Costas y Mauro, '1983; Dunn et al, 1985;Martinez 
et al, 1985; Brazzale y Rosa, 1978·, Holness et al ,1978;Lesmeister 
y Drake, 1978; Pampillo et al, 1982; Dunn et al, 1983; Hill et al, 

1983, citados por Geymonat, 1935). 
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Así, por ejemplo, Randel y Welker (1976) y Randel (1981 ),en 

sus experiencias, permitieron mamar a los terneros por espacio de 

30 minutos una vez por día, desde ·el d·ía - 30 posparto hasta la ªP! 
rición del primer celo. Durante el transcurso en el que se res 
tringió el amamantamiento, se observaron diferencias en los pesos 
entre el grupo de amamantamiento limitado y el control. No obs 

tante, al momento del destete las .diferencias se anularon. 

En 1983,~ Ribeiro y Pimentel, estudiaron el efecto de un des 
tete de 7 días, el que se realizó por medio de la aplicación de 

una tablilla en el hocico de los terneros a los 60 días de edad. 
Los terneros promediaron un peso de 78 kg al inicio del tratamien 

to, y en el transcurso del mismo, el grupo destetado perdió 0,02 

kg, mientras que el grupo control ganó 5,5 kg {P<0,05). No se en 
contraron diferencias significativas en el peso de los terneros 
al destete (realizado a los 180 días) entre el grupo tratado 

(14 7 , 3 k g ) y el c o n t ro l (14 6 , 3 ) . [ Lo s a u to re s c o n c l u y e n q u e a p ~ 
sar que el peso de los terneros esta af~ctado por el período de 

interrupción de la lactancia, ocurre un efecto compensatorio de 9! 

nancia de peso al destete. 
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111, MATERIALES Y METODOS 

111,A, UBICÁCION DEL ESTABLECIMIENTO 

El ensayo se. realizó en la Escuela Agraria "La Carolina" pe!:_ 

teneciente a la Universidad del Trabajo del Uruguay; ubicada en 
la 4a. sección policial del departamento de Flores. 

III.B, CLIMA 

SegGn datos de la Dirección Nacional de Meteorología la pr~ 
cipitación anual es de 1000 - 1100 mm. Las temperaturas promed·io 
oscilan entre 28;8 y 7,6 º siendo las temperaturas absolutas entre 

40,6 y 2,2 º C. 

El período libre de heladas ocurre entre el 15 de Sétiembre 

y el 15 de Abril. 

Durante el período que abarcó el ensayo se registraron datos 
de· precipitaciones totales mensuales en mm y temperaturas máximas 
y mínimas absolutas en º C, cuyos valores serán analizados más ade 
lante. 

111,C, SUELOS 

El establecimiento se encuentra ubicado sobre la región de 
cristalino con suelos superficiales y profundos en forma asociada. 

SegGn la carta de reconocimiento de suelos del Urugu~y y de acue.!:_ 

do a la Gltima clasificación de ~stos, los suelos dominantes son: 

Brunosoles Eutricos Típicos, Vertisoles RGpticos LGvicos, Vertis~ 

les RGpticos Típicos e Iceptisoles Ocricos, y como suelos asocia 

dos: Brunosoles LGvicos. 
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Dichos suelos integran la unidad de suelos La Carolina,sie~ 
do éstos los más profundos y fértiles. 

I I I ,D, COMPOSICION BOTANICA 

A partir de una separación topográfica del terreno en zonas 
altas y bajas, se realizó un relevamiento forrajero encontrándose 
las siguientes especies: 

en la zona alta las especies · dominantes fueron: 

AILú.,:túl.a.6 

BotWoc.he.oa fu.gww,i.du 

Cynodon dac.tylon 

El eoc.hah i~ bonahien~i~ 

PMpa.w.m nota.twn 

Styp:¡ c. haNw..ana 

y las asociadas: 

&le.e.ha.Ju:,~ e.o Ju..di-6 o Ua 

Bac.c.~ .:tJu.m eJr.a. 

CMdu.J.i n.uta.n~ 

C,Ut~iwn vulgMe 

Ehyng,ÚJ.m ho~du.m 

Ju.ne.u.~ ~p. 

LoUu.m mu.Wólohu.m 

Piptoc.ha.w.wn ~p. 

S c. ru.zac. húu.u.m ~ pic.a.tu.m 



En la zona baja las especies dominantes fueron: 

Eleo c. r.a.!1.M /:(J n.af¡,,{_ e,n,6,i,,,6 

J u.nc.u.6 f.i p. 

Pa.1.i pai.wn cLü.at.a.t.u.m 

S:t eno:t.aph!u.i..m -0 ec.u.nda:tum 

y las asociadas: 

Süpa. c.ho.Nw.ana 

Lo U.Um mu.lü 6-lo IWJn 

S pOl!.o t:o fu-0 indic.u.6 

111 ,E, NUMERO DE ANIMALES Y DURACION DEL ENSAYO 

El ensayo se realizó durante dos años consecutivos. 

3 9. 

En el primer año del ensayo se itilizaron 31 vacas adultas con 
cría al pie que habían tenido su segundo parto consecutivo al mamen 

to del ensayo, 14 de la raza Hereford y 17 de la raza Aberdeen Angus. 

, Este año el ensayo comenzó en la estación de cría, el lºde Diciembre 

de 1983 y culminó con la parición de 1984. El peso promedio al ini 

cio del entere fue de 343,6 kg para las vacas Hereford y 342,7 kg 
para las Aberdeen Angus. 

El segundo año del ensayo comenzó en la estación de cría, el 

lºde Diciembre de 1984 y se extendió hasta la parición de 1985. Ca 

be señalar que en este año se agregó la categoría de vacas con. su 

primera cría al pie, constatándose 23 vacas de esta categoría, de 
· las cu~les 5 pertenecieron a la raza Hereford y 18 a la raza Aber 
deen Angus. Se utilizaron 73 vacas adultas con cría al pie, que 

tambi~n tuvieron su · segundo parto consecutivo al momento del ensa 
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yo, 34 de la raza Hereford y 39 de la raza Aberdeen Angus. El p~ 

so promedio al inicio del entore fue de 350,5 kg para vacas Her~ 

ford adultas, 365,9 kg para vacas Ab~rd~en Angus adultas, 328,6 

kg para vacas Hereford jóvenes y 300,5 kg para vacas Aberdeen An 
gus jóvenes. 

Por lo tanto, el número total de vacas utilizado en el aná 

lisis estadístico fue de 127. 

I I I, F, COMPUTACION 

Los datos · fueron procesados ei las computadoras de la Divi 

sión Computación de la Universidad de la República Oriental del 

Uruguay (DI.C.U.R.). 

I I I, G, MANEJO DEL RODEO 

La división del rodeo fue al azar dentro del universo de va 

cas adultas que habían tenido al menos dos partos consecutivos y 

cuyos terneros oscilaban entre los 60 y 90 días de edad; y entre 
las vacas de primera cría cuyos terneros también tenían entre 6;0 

y 90 días de edad. Se individualizaron así los siguientes lotes: 

para el primer año del ensayo: 

LOTE 1: I4 vacas ~:ereford adultas. 

LOTE 2: 17 vacas Aberdeen Angus adultas. 

para el segundo año del ensayo: 

LOTE 1: 34 vacas Hereford adultas 

LOTE 2: 39 vacas Aberdeen Angus adultas 



LOTE 3: 5 vacas Hereford de 3 años de edad con su primera 

cría al pie. 

LOTE 4: 18 vacas Aberdeen Angus de 3 aftbs de edad con su 

primera cría al pie . 
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Cada lote se mantuvo en un potrero diferente hasta el momen­

to del destete. 

En cada lote se realizó aleatoriamente un destete tempor! 
rio de 13 d1as a trav§s de la colocación de una tablilla nasal a 
un grupo de terneros, permaneciendo e·l resto como test·igo. El mo · 
mento de aplicación de dicha tablilla se basó en la edad de los 
terneros, ésta fue entre 60 y 90 d1as (75 días promedio_). 

Es así, que en el primer año del ensayo la tablilla fue co 

locada el 27 de Diciembre de 1983 y retirada el 9 de Enero de 

1984. 

En el segundo año del ensayo, a los terneros hijos de va 

cas jóvenes (lotes 3 y 4) la tablilla fue colocada el 3 de Diciem 

bre de 1984 y sacada el 15 del mismo mes, completándose as1 los 

13 días de destete temporario. En cambio, a los terneros hijos 
de vacas adultas (lotes 1 y 2) la tablilla fue colocada el 2 de 
Enero de 1985 y retirada e.l 14 del mismo mes. 

Durante la aplicación de las tablillas se realizaron tres 

pesadas, tanto de vacas como de terneros: una al inicio, en la mi 

tad del per1odo y al final, cuyas fechas fueron las siguientes: _ 

para el primer año del ensayo: 

Lotes 1 y 2 

27 /12/82 

2/1/84 

9/1/84 



para el segundo año del ensayo: 

Lotes 3 y 4 

Lotes 1 y 2 

3/12/84 
8/12/84 

15/12/84 

2/1/85 
8/1/85 

14/1/85 

42. 

Es importante señalar que previo a cada pesada se sometió 

tanto a vacas como a terneros a un ayuno de 6 horas, destetando . 
a estos últimos en la mañana del día de la pesada y pesando a 
la tarde. Dicho ayuno se realiz6 con el fin de uniformizar los 

datos obtenidos-. 

Durante el período de servicio, además de las pesadas rea 

lizadas en los 13 días de la aplicación de la tablilla, se lle 
vó a cabo un control de peso con la finalidad de estudiar la 
evolución de éste en vacas y terneros. 

El servicío se real izó mediante monta natural y a cada lo 
te se le asignó un toro. Durante el período de entore, en el 

segundo año del ensayo, se detectó celo por un método que se ba 

s6 en la .apreciación visual de los lotes dos veces por día. La 
primera recorrida se realizaba a las 7,00 de la mañana y la se 
gunda a las 17. 00 horas. Para ello se arreaba al ganado hacia 
un ángulo del potrero y se controlaba durante 20 minutos la ma 
nifestación de un posible celo basándose en: el comportamient-0 · 
de la vaca, observación de mucus que cuelga por la vulva, cola 

arqueada, comportamiento del toro, etc. Se destaca que en el 
primer año del ensayo no se levantó celo. 
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El d e s t e t e d e f i n i t i v o se 11 e v ó a e a bo e l 1 O d e A b r i l d e 

1984 en el primer año del ensayo y el 14 de Mayo de 1985 en el 
segundo año. 

En los dos años que abarcó el ensayo se realizó en el mes 
de Mayo el diagnóstico de gestación, por medio de palpación rec 
tal, para comprobar la preñez de los vientres. 

Importa destacar que las vacas se individualizaban por me 
dio de tatuaje en la oreja y marca~ fuego en la cadera. Mien 

tras que los terneros se identificaban por tatuaje y rototags. 

III.H, MANEJO SANITARIO 

Estuvo a cargo del Médico Veterinario del establecimiento. 

En el mes de Marzo se dosificaron todos los vientfes contra pá- • 

rásitos intestinales y se vacunó a terneros y a vacas contra fie 

bre aftosa . En el mes de Mayo se vacunó a terneros contra fie 
bre aftosa (5 ce) y se dosificaron con levamisol (10 ce). 

I I I. l. ANALISIS ESTADISTICO 

1. Modelo ~ utilizado~ pa ~a anali za~ ne~tilidad 

en el ~ode o de ~~la 

Para el segundo año del ensayo se analiz6 esta variable con 

el siguiente modelo: 

y . k l = µ + RAZA . + ( EM x TRA T) k + e . k l J, , ,z J J, , ,z, 



donde: 

y. k 1 : es el valor en días del período desde el parto al primer 
J , , , z 

celo de la vaca z, de la raz~ j, el nGmero de parto k, 
perteneciente al tratamientol. 

µ es la media del período parto-primer celo de la población 

considerada. 

RAZA j: efecto fijo de la jotaésima raza, con j igual a 1 para la 
raza Hereford y j igual a 2 para la Aberdeen Angus. 

(EMxTRAT\ efecto fijo de la interacción número de parto por trata 

miento con k de 1 a 4, siendo: 

1 = jóvenes con tablilla 
2 = jóvenes sin ta bl i 11 a 

3 = adultas con tablilla 

4 = adultas sin tablilla 

efecto aleatorio del error asociado a la z observación 
dentro de los niveles j,k y l de los factores considera-

2 d os , con E ( e ) = O y e'\, N ( O , o e ) 

44. 

A continuación se muestran las tablas con el nGmero total de datos utili-

zados: 

TOTAL: 37 



CaJz.ac..teJL.ú.i tic.a · b/úmeJto · de. da.tOJ.i 

Raza 

1 ( Hereford) 16 
2 (Aberdeen Angus) ............... . ...... . ... · 21 
EM x TRAT 

Jóvenes con tablilla........................ 4 
Jóvenes sin tablilla...................... . . 2 
Adultas con tablilla............ . .......... . 23 

Adultas sin tablilla.. . ..... . ........... . ... 8 

b. Conc.e.p c. ,i,6n 

y . k 1 = µ+RAZA. + EMk + AÑO + TRAT1 + e. k l J, ,n, ,z J n J, ,n, ,z 

donde: 

es el diagnóstico de concepción de la zetaésima · vaca, 

de la jotaésima raza, con el kaésimo número de parto, 
en el enésimo año, perteneciente al nivel l del tra 

tami ento. 
es la media de la concepción de la población conside­

rada 
efecto fij_o de la raza, con j igual a 1 para la raza 
Hereford y j igual a 2 para la Aberdeen Angus. 
efecto fijo del número de parto, con k igual a 1 p~ 
ra vacas de primera cría y con k igual a 2 para ma 

yores a 3 años (vacas con más de una cría). 
efecto fijo del año, con n igual a 1 para el año 1983 

y con n igual a 2 para el año 1984. 

45. 

TRAT1 efecto fijo del tratamiento, con 1 igual a 1 para apl! 
cación de tablilla y con 1 igual a 2 para las que no 

tenían tablilla. 



ej,k,n,l,z efecto aleatorio de error asociado a la z observa-
2 ción con E(e): O y e~N(O, oe) 

46. 

A continuación se muestran las tablas con el número total ~e 
datos utilizados: 

1DTAL: 127 

CaJLac.:teJÚJ.itic.a: 

Raza 
1 (Hereford) ........................... . 

2 (A. Angus) ..... . ... . .. . .. . ...... . .. _ . . . 

Edad de la madre 

1 (jóvenes) ........................... . . 

2 (adultas) ... . ...... .. ..... . .......... . 

Año 

1983 .......................... . ........ . 

1984 .... . .............. . . . .... . . . .. . .. . . 

Tratamiento 
1 (con tablilla) ....... . . . ............. . 

2 (sin ta b l i 11 a) ..... . ............ . .... . 

c.. Pa1t,i,c.,i,6n 

Núme1tó de. da.:t.D .6: 

53 

74 

23 

104 

31 

96 

65 

62 

Y = µ + RAZAJ. + EMk + AÑOn + TRAT1 + e j,k,n,l,z, j,k,n,l,z 

donde : 

Yj,k,n,l,z es el registro de parición de vacas z, de la raza j, 

del número de parto k, tomado en el año n, y pertene­

ciente al tratamiento l. 



es la media de la parición de la población considerada 

efecto fijo de la raza, con j . igual , a 1 para la raza 

Hereford y con j igual a 2 para la Aberdeen Angus. 
efecto fijo del número de parto, con k igual a 1 para 
rrenor o igual a 3 años (vacas de primera cría) y con 
k igual a 2 para mayores a 3 q.ños (vacas con más de 

una cría). 
efecto fijo del año, con n igual a 1 para el año 1983 

y con n igual a 2 para el año 1984. 

efecto fijo del tratamiento, con 1 igual a 1 par_a apli­
caci6n de_ tablilla y con 1 igual a 2 para las que no 
tenían ta t:, l il l a . 

e. k 1 : efecto aleatorio del error asociado a la observación z, J, ,n, ,z 2 con E(e) = O y e"'N(O,oe) 

47. 

A continuaci6n se muestran las tablas .con el namero total de 
da to s u t 1 l izad os : 

TOTAL: 127 

Callilc.:teJúJ.i tic.a 

Raza 

1 ( Heref ord) ........................ . 
2 (A. Angus) ... . ........ . ........... . 

Edad de la madre 

1 (j6venes) .................... . .... . 

2 (adultas) ................. ···· ·: ··· 

Año 

1983 .......... . ........ . ........... . . 

1984 ............ . ................... . 

Nú.me.Jw de da.:to .6 

53 

74 

23 

104 

31 
96 
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Tra tam i en to 

1 (con ta b l i 11 a ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 
2 (si n ta b l i 11 a ) .................. '. .... ! : . . 6 2 

2. Modelo~ utiliz ad o~ pa ~a a nal i za~ el 

pe~ o de l o~ te~ne~o ~ 

Yj,k,l,m,n,z +RAZA.+ AÑOk + TRAT1 + MN + S + e. k l J m n J, , ,m,n,z 

donde: 

Yj,k, l,m,n,z es el valor del peso corporal, corregido por edad, del 
ternero z al sacarle la tablilla, de la jotaésima raza, 

en el año k, perteneciente al tratamiento 1, en el mes 

de nacimiento m, con el sexo n. 

RAZA­
J 

TRAT1 

µ es la media del peso corporal, corregido por edad, de 

los terneros al quitarles la tablilla de la población 
considerada. 

efecto fijo de la raza, con j igual a 1 para la raza 
Hereford y con j igual a 2 para la Aberdeen Angus. 

efecto fijo del año, con k igual a 1 para el año 1983 
y con k igual a 2 para el año 1984. 

efecto fijo del tratamiento, con 1 igual a 1 para apli­
cación de tablilla y con 1 igual a 2 para las que no 
tenían tablilla. 

efecto fijo del mes de nacimiento, con m desde 1 a 4, 

correspondientes a los meses de agosto, setiembre,oc­

tubre y noviembre. 



e j , k , 1 ,m , n , z 

efecto fijo del sexo, con n igual a 1 para macho y 

con n igual a 2 para hembra. 

efecto aleatorio de,. erro·r · ásociado a la z observa­

ción con E(e) = O y e~N(O,o~) 

49. 

A continuación se muestran las tablas con el número total de 

datos utilizados: 

lOTAL: 124 

CaJtac.:teJÚ.6 tic.a 

Raza 

1 ( Heref ord) ..... . ...... . .................. . 

2 (Aberdeen Angus) ...... . ........ . ..... . ... . 

Año 

Núm eJLO dé. da:tol.> 

51 

73 

1983 .................... . .... ................ · 30 

1984 ................................... ~.... 94 

Tratamiento 

1 (con ta b 1 i 11 a ) ............. . .............. . 

2 (si n ta b l i l la ) ..... . ...................... . 

Mes de nacimiento 

1 (agosto) . ................................ . 

2 (setiembre) .............................. . 

3 ( octubre ) .......................... · ...... . 

4 (noviembre) .............................. . 

Sexo 

1 (macho) ......... . ........................ . 

2 (hembra) ............... . ................. . 

64 

60 

13 

39 

57 

15 

62 

62 
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y = µ j,k,l,m,n,z + RAZAJ. + AÑOk · + TRAT1- + MN + S + e. ·m n J,k, l,m,n,z 

donde: 

Yj ,k, l ,m,n,z es el peso al destete, corregido por edad, del ternero 
z, con la raza j, en el año k, con el tratamiento l,en 
el emésimo mes de nacimiento, con el sexo n. 

µ es la media de peso al destete, corregido por edad, de 

los terneros de la población considerada. 

RAZA­
J 

TRAT1 

ej,k,l,m,n,z 

efecto fijo de la raza j, con j igual a 1 para la raza 
Hereford y con j igual a 2 para la Aberdeen Angus. 

efecto fijo del año, con k igual a 1 para el año 1983 

y k igual a 2 para el año 1984. 

efecto fijo del tratamiento, con 1 igual a 1 para apli­
cación de tablilla y coh 1 igual a 2 para las que no 
tenían tablilla. 
efecto fijo del mes de nacimiento, con m desde 1 a 4, 

correspondientes a los meses de agosto, setiembre, oc­

tubre y noviembre. 

efecto fijo del sexo, con n igual a 1 para macho y con 

n igual a 2 para hembra. 
efecto aleatorio del error asociado a la z observación 

con F.(e) = O y e'vN(Oo!) 

A continuación se muestran las tablas con el número total de 

datos utilizados: 

TOTAL: 124 



CaJr.ac;teJtM tic.a. Núme1to de. da,t,o -6 

Raza 

1 (Hereford ) ...... ; ............ . ........ '. 

2 (Aberdeen Angus) ...................... . 

Año 

1983 .................................... . 

1984 .................................... . 

Tra tami en to 

1 (con tatlilla) ...................... · .. . 

2 (sin tablilla) ........... .. ........... . 

Mes de nacimiento 

1 (agosto) ............................... . 

2 (setiembre) . ......... .' ................ . 

3 (octubre) ............................. . 

4 (noviembre) ........................... . 

Sexo 

. 1 (macho) ............................... . 

2 (hembra) .............................. . 

3. Modelo utilizado pa~a analiza~ la evoluQi6n 

de pe-60 QO~p o~ al en vaQa-6 

51 

73 

30. 

94 

64 

60 

13 

39 

57 

15 

62 

62 

51. 

Para completar el estudio se realizaron regresiones lineales 

para analizar la evolución de peso corporal de las vacas durante 

el períod~ de entore. 

Para ello el modelo utilizado fue: 

Y . = a + bx. l . l 



onde: 

y es el valor del peso corporal correspondiente a. la 
iésima vaca . 

a: es el punto de corte. 
b: es el coeficiente de regresión. 
x: es el valor de las fechas en que se tomaron los 

re·gi stros (los pesos) 

52. 

De esta manera, se realizaron para el segundo año del ensayo 
cho regresiones lineales teniendo en cuenta la raza~ edad . de ·1a 

adre y tratamiento para las diferentes agrupaciones. Se obtuvo así . 

una regresi6n lineal para cada una de estas categorfas: 

VACAS: 

Hereford - adultas - con tablilla 
Eereford - adultas - sin tablilla 
Hereford - jóvenes - con ta b l i 1 la 

Hereford - jóvenes - sin tablilla 

Aberdeen Angus - adultas - con ta b l i 11 a 

Aberdeen Angus adultas - sin tablilla 

At.\erdeen Angus - jóvenes - con tablilla 

Aberdeen Angus - jóvenes - sin tabl i 11 a 

Para el primer año del ensayo se realizaron cuatro regresiones 

lineales por no haberse incluído, en este año, la categoría de va 
cas de primera cría. 
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IV, RESULTADOS Y DISCUSION 

IV,A, DATOS METEOROLOGICOS 

Cu.aCÍ!to Nº 1. P1r.e.c..ip,i;ta.c.,i,one..6 (mm): :to:to.1.v.i men-t.u.o.1.e..6 

1983/1984 

1984/1985 

146 

. 23 

Localidad: Puntas de Sauce (M.I.) 

Enefw 

347 

54· 

FeÓ'teJW 

609 

35 

Estación Nº 2436 3 Departamento de Flores 

Total 

1102 

122 

Cu.aCÍ!to Nº Z. Tenfpell.a:át,11.a.6 (ºC): máxhru-6, med.,,i,a;., tj m{nima-6 ab-6ofu:ta-6 

. ViuemÓ'l.e EnVto Febnvw 

Mínimas 9 ,2 14 9,2 

1983/1984 Medias 23,1 24 23,7 

Máximas 35,6 34 34,2 

Mínimas 6 ~6 12,2 9,2 
1984/1985 Medias 19,2 24 24,2 

Máximas 35,4 36 35,4 

Localidad: Trinidad 

Fuente: Dirección Nacional de Meteorología 
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Los registros de precipitaciones y temperaturas citados ante­

iormente tienen como objetivo lograr un mejor marco de discusión 
ara los resultados que ·se presentan a ·cóntinuación. 

IV,B, EFECTO DEL DESTETE TEMPORARIO SOBRE 
LA FERTILIDAD DEL VIENTRE 

V. B. 1 . E 6 e. e.t o d e. l d e..ti .te..t e. .t e.m p o'1.a'1. ,i,o .ti o b'1. e. e. .t 

in.tefL va lo pa'1. .to - p'1. ,i,me.'1. e.e.l o 

La población en estudio arrojó una media de 112,15 ! 2,95 

ías para el período parto-primer celo. 

En el Cuadro Nº 3 se presenta el análisis de varianza reali 

ado. 

u..adfLo Nº -3. Aná.w,i,.t, de. vaJ¡_,[anza y.xvz..a et pe;úodo pafL:to ­

y:YUJn e.'1. e. e.lo e.n la.ti vac.M de. c.túa. 

e o ne. e.p.to G. L. I s.c . . <:.M. 
Total 37 352394,000000 

Error 5 347527 ,292595 69505,458519 

Medí a 1 218163,321963 218163 ,321963 

Raza 1 55,270856 55, 27 0856 

EM/Tra t. 3 9111,801523 3037, 26717 3 
Remanente 32 4866, 7 07 405 152, 084606 

NOTA: 
EM: edad de 1 a madre 

Tra t : tratamiento (con tablilla., o sin tablilla) 

* · significativo a P<0,05 

**· significativo a P<0,01 

N.S.: no significativo 

Fo 

457,018 

1434,487 

0,363 N.S. 

19, 71 ** 
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No se encon t raron diferencias sig ~i ficativas entre las ra 

zas estu ~ adas, siendo el intervalo parto-primer celo promedio 

d~l_. ~ días para la raza Hereford y d·e 110,9 días para la Aber 

A ng u s. 

La interacción edad de la madre por tratamiento fue muy 

significativa (P<0,01), la cual se ·analizará a continuación. 

.. Los demás datos del análisis de varianza se encuentran en 

el Cuadro Nº 1 del Apéndice. 

IV.B.1. a . E6ec t o d e l a intehacci6n e d~d de la madhe poh t hata-

mie nto . Los promedios del período parto-primer celo y sus respec-

tivos desvíos estandar se presentan en el Cuadro Nº 4. 

Cu.a.dho Nº 4. Pe/Úodo pMto - p~~ ce,lo pa.ha ca.da int~acu6n enthe edad 

de fu madhe tJ .:tJw.tamiento 

Edad de 
fu madhe 

Jóvenes (3 a ños) 

Adultas (4-9 años) 

I Thatam,lento.6 

Con ta bU..Ua. 

117,50 ± 6,16 días 

85,5 ± 2,58 días 

Sin tabüfta 

14 3 ,0 ±8 ,7 2 días 

102,56 ±4, 3 9 días 
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Del cuadro se desprende que al comparar las diferentes eda-
es de las madres, el período parto-primer celo es mayor en va-----~--. , - --
as jóvenes (de primera cría) en comparación con las adultas._¡ .. ~ 

En un rodeo de cría las vacas con su primer ternero al pie 

las más susceptibles a manifestar una disminución en la fer­

a l s i g u i en te e n to re ( 2 o . e n to r e ) . E s t _o s e d e be r í a p r i n c i -
palmente a que esta categoría de vacas aún no ha completado su 

desarrollo, por lo tanto sus requerimientos nutritivos son mayo-
res por estar éstos destinados no sólo al mantenimiento y a la 

lactación, sino también al crecimiento (Rovira, i973}. Esta PQ 

dría ser una de las causas de la menor fertilidad observada en 

vacas de primera cría, medida a través del prolongado período des 
de el parto a la manifestación del primer celo. 

Considerando las vacas dentro de cada cateroría de edad, 

aquellas cuyos terneros se les co ~ocó tablilla manifestaron un 

período arto- 2:_r i~~~_lo más corto en comparación con las con 
- \ 

trol. X(ll J.-...., ~ ,/ce,,,,,., ' l.f- '1 OV'-"vi, / 

Estos da t os son consistentes con los de Dunn et al ( 198 5 ) 

quienes obtuvieron un interva ~ a~ t ~-primer celo de 22 días me · 

nor en las vacas cuyos te_!' neros fueron separados de s us madres 

durante 72 horas, respecto a aquellas que mantuvieron sus terne --------ros al pie. -~ 
Son muchos los autores que concuerdan que el amamantamien 

to pro 1 o n g a e 1 i n t e r va l o p a r to - p r i me r c e l o ( C l a p p., 1 9 3 7 ; W i l _!_ 

bank y Cook, 1958; Short et al, 1972; Randel y Welker, 1976; Re~ 
ves y Gaskins, 1981; Acosta et al, 1983; Bastidas et al, 1984; 

Beltramino y Savio, 1984; Bluntzer, 1984 ). 
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Por lo tanto al eliminar él estímulo del amamantamiento por 

un período de 13 días, se estaría aumentando la eficiencia repr~ 
ductiva, medida en este caso, a travé~ , del período parto- primer 
celo . 

El mecanismo por medio del cual el amamantamiento prolonga 
el intervalo parto-primer celo aún no está claro. 

En 1981, Chang, Giménez y Henricks, encontraron una corre 
lación alta y negativa entre la longitud del anestro y la caneen 

tración media basal de la hormona luteinizante (r. =-0,89 y P<0,05). 

En el mismo año, Dunlap et al, observaron una depresión de la se 
creción de la LH debida al amamantamiento, que los autores asocia 
ron con el anestro posparto. 

t,P e estas observaciones se concluiría que la eliminación te~ 
p o r a r i a d e 1 e s t í m u 1 o d e 1 a m a m a n ta m i e n to p o r m e d. i o d e 1 a t a b 1 i 1 1 a 

nasal podría estar actuando a nivel del hipotálamo y/o pituitaria 
de tal forma de aumentar la concentración basal de LH, y como con 

I -
secuencia adelantar la reanudación de la actividad se xual pospa~ 

to del vientre ;1 

Es importante destacar que el menor período parto-· primer 

celo (85,5 días) correspondió a la categoría de vacas adultas cu 

yos terneros tuvieron tablilla (ver Cuadro Nº 4). 

Como se discutió anteriormente, las vacas primíparas mani 
festaron un período parto-primer celo mayor que las adultas. Cabe 

señalar que el efecto de la elimi _nación del estímulo del amamanta 
miento, por medio de la tablilla, acortó dicho intervalo 25 días 

en las vacas primíparas y 17 días en las adultas. La importancia 

de ésto radicaría fundamentalmente, en poder evitar el atraso nor 
mal que se produce al siguiente servicio, en los vientres con ter 
nero al pie. 
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Importa aclarar que las medias presentadas en el Cuadro Nº 

no fueron contrastadas entre sí estadísticamente, debido a que 

l nOmero de observaciones de cada una d€ las cuatro i nteraccio 

es fue muy desbalanceado, por tal motivo se analizaron sólo las 

endencias . 

• V.B. Z. E6ec.to del du;te,;te, ;te,mp o.t¡_ a Jt .,[_ o J.,O bfte 

el poftc.entaje, de c.onc.epc..,[_6n y paft.,[_c..,[_6n 

La población en estudio arrojó una media de 46,65 ~ 0,06 % 

ara el porcentaje de vacas falladas (ver Cuadro .Nº5). 

Con el objétivo de clarificar estos resultados se calculó 
el porcentaje de concepción, a los 70 días promedio de finalizado 

el entere, siendo éste de 53,35 %. 

Para el porcentaje de parición, la población en estudio arr~ 

jó una media de 51,39 % con un desvío es_tandar de 0,06 % (ver Cuadro 

N º 6). 

Cuadfto Nº 5. Aná..,U,J.,.,[_f., de va.t¡_.,[_anza pa.M. el poftc.en:ta.j e, 

de 6aUa.daJ., en fu-6 vac.M de e.tú.a 

Conc. epto G.L. s.c. C.M. 

Total 127 58,000000 

Error 5 35,655558 7,131112 

Media 1 1o,949498 1 o, 949498 

Raza 1 o, 0597 92 0,059792 

EM 1 1, 092726 1, 092726 

Año 1 1, 7 402 92 1, 7402 92 

Trat. 1 5,050334 5, 050334 

Remanente 122 22 ,344442 0,183151 

.OOTA: (ver en página siguiente) 

Fo 

38,936 

59,784 

0,326 N.S. 

5,966 * 
9,502 ** 

27,575 ** 



mTA: (del Cuadro Nº 5) 

EM: 

Trat: 

**· 

N.S. : 

edad de la madre 

tratamiento (con tablilla o sj~ .tablilla) 

significativo a P<0,05 

significativo a P<0,01 

no significativo 

59. 

Se hallaron diferencias significativas (P < 0,05) entre las di-

ferentes edades de las madres, y se hallaron diferencias muy sig-

nificativas (P<0,01) entre los diferentes aAos y entre las vacas 

tratadas (destete temporario) y las control. Los demás datos uti 

lizados para el análisis de varianza se encuentran en el Cuadro Nº 

2 del Apéndice. 

Cu.ad1¡_0 Nº 6. An.á.fü.ló de. vall..-Úlnza p:¡M e..t po t¡_ c_e,n;taj e. 

de. y:xvu.u 6n e.n .fu~ vac.a~ de. c.túa 

e o ne. e.p.to G. L. s.c. C.M. 

Total 127 68,000000 

Error 5 45,456835 9,091367 

Media 1 13, 291160 13,291160 

Raza 1 0,019926 o, 019926 

EM 1 1, 135727 1, 135727 

AAo 1 1,361338 1,361338 

Trat. 1 5 ,485060 5 .,485060 

Rema nen te 122 22,543165 o, 184780 

NOTA : 

EM: edad de la madre 

Trat.:tratamiento (con tablilla, o sin tablilla) 

*· significativo a P<0,05 

significativo a P<0,01 **· 

N.S.: no significativo 

Fo 

49,201 

, 71,930 

D,108 N.S. 

6,146 * 

7,367 ** 

29,684 ** 
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Se hallaron diferencias significativas a una probabilidad m~ 

nora 0,05 entre las diferentes edades de las madres, y se halla 

ron d i fer en c i a s mu y si g n i f i ca ti vas · a uh a · proba b i l id ad menor a O , O 1 

entre los d i ferentes años del ensayo, y ent r e las vacas trata4as 

y control. Los de más datos utilizados se encuent r an en el Cuad r o 

Nº 3 del Apéndice . 

IV. B. 2.a. f 6e cto d e l a edad de la mad~e. Al analizar la concepción 
y parición en las vacas de cría para las diferentes edades de las 

madres, se ~~a_e_r ~ciar un porcentaje ~e co ~cepción y de 
ción significati~amente menor (P <0,05) en las vacas jóvenes -__ en comparación con las vacas adultas (4 a 9 años) 

pa rj_ 

( 3 

Los valores de los porcentajes de concepción, a los 70 días 
promedio de finalizado el entere, y de parición para las diferen 

tes edades de las madres, se presentan en el Cuadro Nº 7. 

Cuad~o Nº 7. Po~centa.je de con.c.epc,i_6n a loJ.i 70 d.la.J.i p~omecüo de 6~naüzado 

el ~o~e tJ po~ceMaj e de r-u~u6n paJta. f.o..J.i d~6e~enteJ.i edad~ 

de~ mad~~ 

VacM J 6v eneJ.i VacM AdüLtaJ.; 
(3 año J.i) (4 a 9 añoJ.i) 

Porcentaje de concepción 40,6 66,1 

Porcentaje de parición 38,42 64 , 36 

De l cuadro anterior surge la evidencia de las d i ficultades que 
tienen las vacas de 3 años de primera cría en reiniciar su actividad 
se xu al posparto. 

Es de conocimiento generalizado que esta catego r ía está sufrie~ 

do los desgastes de la lactación cuando aún no ha completado su desa 



rrollo y crecimiento, lo que se ve manifestado en una disminución .., 
de su fertilidad al segundo entore. Esto se refleja en el mayor 

período parto-primer celo de las vacas de primera crfa al . pie, c~ 
moya se discutió en el capítulo anter{or, y en un menor porcent! 
je de concepción y parición como se vió en el Cuadro Nº 7. 

Para corroborar lo dicho anteriormente, a continuación se 
presentan los resultados obtenidos por Rovira (1973) al estudiar 

la fertilidad según las diferentes edades de las vacas . 

• 

Edad de. fu vac.a Pohc.e.n;ta.Je. toi.al Int~vcílo phome.d~o 
al e.ntohe. (año.6) de. phe.ñe.z (%) e.ntohe. -c.onc.e.pc.~6n(d.-la..6) 

2 94 ,4 26,8 

3 33,3 90,0 
4 58,3 65,9 
5 85,7 46,7 

6 73,3 48,1 

7 65,8 51,6 

8 78,5 52,0 

Del cuadro se destaca el bajo porcentaje de preñez de las 
vacas de tres años de primera cría (33,3 %) y que recién lograron 
concebir al final del período de entore. El autor concluye que 

cuanto más alta es la fertilidad de una categorfa, menor es ¡ el 

tiempo en lograr la preñez. 

Cabe destacar que la fertilidad de un rodeo de cría también 
está influe_nciada por la fertilidad del toro. En el ensayo se ut.:!_ 
lizaron toros distintos para las dos categorías de edad analiza 

d~s (jóvenes y adultas), lo que podría estar enmascarando un efec 

to del toro sobre la fertilidad del rodeo, que no fue estudiado. 
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IV . B. 2 . b. Eóe.c. to d e.f añ o . Las diferencias en el porcentaje de 
concepción a los 70 días promedio de finalizado el entore, y en 
el porcentaje de parición, para los dQs _años estudiados en los 

análisis de varianza anteriores, fueron muy significativos a una 
probatilidad menor a 0,01. 

En el Cuadro Nº 8 se presen~an los porcentajes de 
ción y parición para cada año del ensayo . 

Cu.ad!w Nº 8. Po11.c.e.ñ,taj e. d e. c.onc.e.pu6n y ¡xitu-CÁ.6n e.n .to J.i 

wtintoJ.i añoJ.i del. e.nJ.iayo 

1984 

Porcentaje de concep-
ción 67,5 

Porcentaje de pa r i -
ción 63, 9 

7 98 5 

39,2 

38, 9 

Como se desprende del cuadro anterior, el porcentaje de con 
cepción, medido a los 70 días promedio de finalizado el entore, y 
el porcentaje de parición, en el pr i mer año del ensayo, fueron más 

altos que en el segundo año. 

De todas maneras, importa destacar que en el primer año se 

trabajó sola mente con vacas adultas, mientras que en el segu ndo se 
incluyó la categoría de vacas de primera cría. Esto último podría 
estar afectando los resultados, ya que co mo es sabido las vacas de 
primera cría son las que presentqn menor fertilidad. Para acla r ar 

lo dicho anteriormente, desglosamos los porcentajes de pa r ición y 

concepción en las dos categorías estudiadas en el segundo a ño del 

ensayo (ver Cuadro Nº 9). 



Cuad!to Nº 9. PoJtc.e.nta.j e. de. c.onc. epu6n y paJuu 6n pMa el 

.6e.gundo año del e.n.ó ayo .6 e.gún e.dád de. fu vac.a 

Vac.a.6 de. 1 a. c.túa 

Porcentaje de concep-
ción 26,1 

Porcentaje de pari-
ción 26,1 

63. 

Vac.a.6 adu,U,a.6 

52 

52 

Como se observa en el cuadro anterior, la fertilidad de las 

vacas d~ ~rimera_u:_ía es menor que la de las adultas. Pero impo~ 

ta destacar que, de todas maneras, los porcentajes de concepción 

y parici6n de las vacas adultas en el segundo año del ensayo si 

gue siendo menores que en el primero. 

La variabilidad de los resultados obtenidos en los diferen 

tes años (ver Cuadro Nº 8) manifiesta la influencia del ambiente. 

El efecto año involucra las condiciones· ambientales presentes en 

los diferentes años del ensayo. Es de destacar que mientras du 
rante el período de entore del primer año (1983/1984) las precipj_ 
taciones registradas ~ueron de 1102 mm, en el segundo año del en 

sayo (1984/1985) se registraron 122 mm durante los tres meses de , 

entore (ver Cuadro Nº 1). 

Estas diferencias el imáticas inevitablemente repercutieron 
en la producción de pasturas naturales, tajo las cuales se reali 
z ó e s t e t r a ba j o . E n e 1 p r i m e r a ñ o d e 1 e n s a y o s e o b s e r v ó u n bu e n 
crecimiento forrajero, obteniéndose de esta forma una alta disp~ 
nibilidad de pasturas para el rodeo en estudio, y como consecuen 

cia se logró un buen estado corporal de los animales. 

Sin embargo, en el segundo año del ensayo,la pronunciada de 
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ficiencia hídrica observada, provocó una limitada producción de fo 

rraje afectando el estado corporal de los animales durante este 
período. 

Con el fin de evaluar el peso corporal de los animales y su 

evolución a lo largo del período de entore, durante los dos años 

del ensayo en los cuales la producción y disponibilidad de forra 

je fueron diferentes, se realizaron regresiones lineales para ca 
da año, raza, categoría y tratamiento de las vacas de cría. 

De los resultados obtenidos en este estudio estadístico, se 

pudo concluir que en el primer año del ensayo hubo asociación PQ 

sitiva y estadísticamente significativa (P<0,01) entre los pesos 

de las vacas y los días que transcurrían a lo largo del entore.En 

otras palabras, se observó un aumento de peso estadísticamente siR 
nificativo (P<0,01) durante el período de entore (ver Cuadros Nos. 
6,7,8 y 9 del Apéndice). 

Si n embargo, en el segundo año del ensayo no se observó una 

asociación estadísticamente significativa· entre los pesos corpor~ 

les de los animales y el tiempo transcurrido a lo largo del ento 
re. Por lo tanto, no se observó aumento ni disminución signific1 

tiva de peso durante el entore (ver Cuadros Nos. 10 al 17 del 
'Apéndice). 

De todas maneras es importante destacar que las regresiones 

lineales podrían estar enmascarando el verdadero comportamiento 

de los animales respecto a la evolución de peso. En otras pal~ 
bras, las regresiones lineales no nos indicarían las fluctuacio 
nes reales de peso observadas durante dicho período. Por tal moti 

vo, se grafica a continuación los promedios trutos obtenidos en 

las pesadas tomadas durante el período de entore. 
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Gráfica Nº 2. Evolución de peso de vacas adultas Aberdeen Angus y Hereford 
durante el período de entore en el primer año del ensayo 
(1983-1984). 

PESO 
(kg) 

400 

390 

380 

370 

360 

350 

340 

330 

320 

◄ . 12.83 15.12.83 ~ .12.83 

Aberdeen Angus 

Hereford 

15.1.84 30.184 15.2.84 28.2.84 

PERIODO DE 
ENTORE (dios) 
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Como se observa en la gráfica anterior, los pesos promedio 
analizados en el primer año del ensayo fueron aumentando a lo 

largo del pefíodo de entore, obseivánd~~e una disminución de Pf 
so de 17 kg al día 9.1.84 para la raza Aberdeen Angus y de 19 
kg. al día 27.12.83 para la raza Hereford. 

De todas maneras, lo 1que importa destacar, es la ganancia 
de peso total observada en el período de entore: mientras que las 
vacas de la raza Aberdeen Angus obtuvieron una ganancia de 48,35 

kg (lo que representaría una ganancia diaria en promedio de 0,6 

kg/día), las Hereford realizaron una ganancia diaria de 40,4 kg 

(0,5 kg/día en promedio). Esta podría ser una de las causas de 

la mayor fertilidad obtenida en el primer año del ensayo, ya 

que cuando el peso promedio al inicio del entore es relativamen 
te bajo, las vacas que más aumentan de peso durante el entore prf 

sentarían mejor fertilidad (Rovira, 1973). 

En u n t r a bajo re a l i za do por P 1 a s to en 1 9 6 8 ( c i ta do por Ro v j_ 

ra, 1973) las vacas que concibieron tuvieron un peso al inicio 
del entore de 354 kg y al final del mismo.374 (20 kg más que re 

presentaron una ganancia diaria de 0,360 kg). Las vacas que fa 
llaron pesaron 348 y 358 kg al comienzo y fin del período de ento, 

re respectivamente, habiendo aumentado a razón de 0,230 ~g/día. 

Schilling y England en 1968 (citado por Rovira,1973) deter 
minaron un aumento de 2,0% en el porcentaje de parición por cada 
10 kg más de aumento de peso durante el período de entore. 

Por Oltimo cabe destacar qu~ en este estudio no interesa 

comparar e1 comportamiento de las diferentes razas ya que escapa 
el objetivo de esta investigación, pero en general pod r ía conside 

rarse como muy similar. 



Gráfica Nº 3. 

PESO 
( k g) 

320 

310 

300 

290 

280 

270 

260 

67. 

Evolución de peso de vacas jóvenes (la . . cría) 

I\ be r de en A n g u s y f:! ere fo r d d u r ante e l pe río -
do de entore en éÍ segundo año del ensayo 
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En la GrAfica Nº 3 se analizó la evolución - de peso de las 

vacas de primera crfa. Se observa una brusca c~ída de peso, de 
4 6 , 2 k g en u n pe r í o d o d e 15 d í a s ( d e s de- ·el 1 . 1 2 . 8 4 ha s ta e l 1 5 . 

12,84). 

Lo importante a destacar es que el peso promedio al inicio 
del entere fue de 304,5 kg y al final de dicho período las vacas 

promediaban un peso de 310,3 kg. Esto estaría indicando que du 
rante el período de entere se produjo un aumento de peso de sólo 
5,8 kg (lo que estaría representando una ganancia diaria · prom! 

dio de 0,07 kg/día). 

En la Gráfica Nº 4 se observa que durante el primer mes del 

período de entere se produjo un aumento de peso para ambas razas 
de aproximadamente 22 kg. A pesar de ésto, luego se produjo una 
pérdida de peso importante en pocos días: las vacas Aberdeen An 

gus perdieron 19,3 kg en 12 días, y las vacas Hereford perdieron 

18 kg en 6 dí as. 

De todas maneras, lo importante a destacar es el poco 
g~nado durante todo el período de entere: las vacas Aberdeen 

gus realizaron un aumento de peso de 7,4 kg. mientras que las 
reford de 13,7 kg. 

peso 

An 

He 

Del análisis de las tres gráficas anteriormente descriptas, 
se podría concluir que en las diferentes ganancias de peso duran 

te el período de entere en los dos años del ensayo, se encontra 
ría una de ~as rosibles causas de las diferencias halladas en la 

fertilidad en dos años diferentes desde el punto de vista climáti 
coy nutritivo. 
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Gráfica Nº 4. Evolución de peso de vacas adultas Aberdeen Angus y Hereford 

durante el perfodo de entpre en ~l segundo aAo del ensayo 

(1984-1985). 
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E6ecto del de~tete tempo~a~~o. Se hallaron diferencias 
muy significativas (P<0,01) en los porcentajes de concepción y p~ 

rición entre las vacas tratadas (c~yos·t~rneros fueron destetados 

temporariamente) y las control. -- - ¡ '-'; I 

El porcentaje de concepción a los 70 días promedio de finali 

zado el entere, y el porcentaje de · parición para las vacas trata 
das y control se presentan en el Cuadro Nº 10. 

Cuad~o Nº 10. Po~centaje de concepu6n a lo~ 70 cUM de 6~naUzado e! 

ento~e, y po~centaj e de pa~u6n, paM fu~ vacM ~ata­
dM y con;(J¡_ol 

VacM ~atadM VacM co n;(J¡_of 

Porcentaje de 
concepción 73,3 33,4 

Porcentaje de 
parición 72,2 30, 6 

Como se observa en el cuadro anterior, los porcentajes de 

concepción y parición en las vacas que tuvieron su lactaneia inte 

rrumpida temporariamente, fueron significativamente más altos re~ 

pecto a las vacas control. Esto estaría indicando el efecto neg~ 
tivo que ejerce el amamantamiento sobre la fertilidad de la vaca 
de cría. 

Muchos autores concuerdan que el amamantamiento disminuye la 

eficiencia reproductiva medida en este caso a trav§s de los parce~ 

ta j e s d e c o n c e p c i ó n y p a r. i c i ó n ( L a s t e r e t a l , 1 9 7 3 ; L u s by e t a l , 

1981; Wells et al, 1985). Con el fin de aclarar lo dicho anterior 
mente, es interesante destacar el trabajo de Lusby et al (1981)qui~ 



nes obtuvieron un porcentaje de concepc1on de 96,8 para un grupo 

de vacas cuyos terneros fueron destetados temprano (6 a 8 serna 

nas de edad) y de 59,4 para las qu~ co~~inuaron amamantando (P< 
O, 05 ) . 

Volviendo al análisis del Cuadro Nº 10, la diferencia en 

contrada en el porcentaje de concepción a favor del tratamiento 

(39,9 %) estaria indicando el efecto positivo de la eliminación 

temporaria del estimulo del amamantamiento durante los 13 días. 
----

Son consistentes con estos datos, los obtenidos por Cunha 
Leal y Elias de Freitas (1983) quienes realizaron un destete tem 
porario de 7 dias (con aplicación de tablilla nasal), observando 

-
una diferencia en el porcentaje de preñez del 26,7 a favor del -tratamiento (40 % y 13 % para las vacas tratadas y c_ontrol respe~ 

tivamente). En el mismo año, Pires, Graci y Müller obtuvieron un ----p o r c en ta j e _d ~ re ñ e z d e 6 6 , 6 p a r a e l g r u p o d e s teta do y d e 2-ª_ ? 8 
para el control, habiendo realizado un destete temporario por me --dio de una tablilla nasal durante 10 dias. 

Es interesante destacar que los porcentajes de concepción 

y parición analizados en el Cuadro Nº 1__9 son un_ pr Q.me-.cLio de los 
dos años que duró el ensayo. Sin embargo, como se discutió ant~ 

riormente, esos dos años fueron diferentes desde el punto de vi~ 
ta climático y como consecuencia también nutritivo, lo que repe~ 
cutió en el estado corporal de los animales. 

Al no haberse analizado estadísticamente el efecto del des 

tete temporario sobre los porcentajes de concepción y parición 

para cada año por separado, a continuación se desglosan esos da 

tos y se presentan las medias brutas de concepción y parición p~ 
ra cada año. 



Cuadtr_o Nº 11 • En e.e.to del de.lite.te. tempotr_cvu.o -60 bti.e. .f..o-6 potr_c.e.n:Caj e.-6 de. 

c.onc.e.pu6n y r-xi.tu.u6n patr_a et ptt,Úne.tr_ año de,t é.Yl..óa yo ¡ 1984 J 

Vac.M :tfla;tada-6 Vac.a-6 e.o n:tflol 

Porcentaje de 100 60 
concepción 

Porcentaje de 
pari ci ón 100 53,3 

Cuadflo Nº 12. Ene.e.to del de..óte.:te. tempotr_atu.o Mbti.e. lo.ó potr_c.e.n:taje.-6 de. 

c.onc.e.pc.i6n y patu.c.,l6n r-xi.tr_a e.l .óe.gundo año del e.Mayo 

U 985) 

Porcentaje de 
concepción 

Porcentaje de 
parición 

Vac.a-6 :tfla:tadM Vac.a-6 e.o n:tflo .e. 

65,3 25,5 

65,3 25,5 

7 2. 

Como se desprende de los cuadros anteriores, a pesar que 

los porcentajes de concepci•ón y parici6n fueron mayores en el prf 

mer año del ensayo, como ya se discuti6 1 antericirmente, se desta 

ca claramente que en ambos años hubo un efecto igualmente posit! 
va a favor del destete temporario (se otservó una diferencia en 
el porcentaje de concepción a favor del tratamiento alrededor 

del 40% en los dos años del ensayo). 

Seria arriesgado concluir que el efecto positivo del trata 

miento es independiente de las condiciones climáticas y por ende 

nutritivas, ya que sólo se han analizado dos años. Se hace nece 
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saria la investigación a lo largo de los años para poder concluir 

si el efecto del tratamiento es independiente o no del efecto año. 

Otra inquietud que se presenta af analizar los resultados, 
es determinar si el efecto del destete temporario es independie~ 
te o no respecto a vacas de primera cría o de más de una cría. Al 

no haberse analizado estadísticamente (ya que se perdían muchos 

grados de libertad) se presentan a contin~ación las medias brutas 
de concepción y parición para cada categoría como promedio de los 
dos años. Cabe aclarar que las vacas de primera cría correspo~ 
den al segundo añó del ensayo, ya que _esta categoría no fue in 

cluída en el primer año. Con respecto a las vacas adultas los 
porcentajes presentados son un promedio de ambos años. 

Cu.adtr..o Nº 13. Potr..c.en:taju de c.onc.epc.J..6n y pa.!l...ic.J..6n patr..a. 

c.ada c.ategow IJ .:tAata.mJ..en:to 

Vac.M de Vac.M de Vac.M adü.l-
1 a. c.JÚ.a 1 a. C.JÚ.a.. .t.M. 
Ttr..at. Con.:tAol T tr..a..tada-6 

Porcentaje de 
e:_oncepci ón 41,6 9,1 81,1 

Porcentaje de 
pa ri c i ón 41,6 9,1 81,1 

Vac.M adu.l-
.t.M. 
Con.:tAol 

39,3 

37,2 

Como se observa en el cuadro, los porcentajes de concepción 
y parición son mayores en vacas adultas que en las de primera 

cría (como ya se discutió en efecto de la edad de la madre). Lo 
que importa destacar es que tanto en vacas de primera cría como 
en adultas se observa un efecto positivo a favor del tratamiento. 

La diferencia en el porcentaje de concepción a favor del trata 
miento en las vacas de primera cría es de 32,5, mientras que en 

las adultas esta diferencia es del 42 %. 
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Sería riesgoso generalizar que el efecto del destete tempo-
rario es mayor en las vacas adultas, como se desprende del Cua 

dro anterior, ya que se necesitarían más · años de investigación re~ 

pecto al tema. Además sería importante destacar que al conside 

rar los dos años del ensayo, habría una sobreestimación del efe~ 

to del tratamiento en las vacas adultas, ya que en el primer año 

hay un enmascaramiento año-tratamiento-edad de la vaca. 

De todas maneras importa destacar que Almeida y Martins 

(1977) también encontraron una menor respuesta al destete temp~ 
rario, realizado durante 7,10 y 13 díás, en vacas de primera 

cría comparada con la de vacas de segunda o más pariciones. 

Sin embargo los resultados de Alberio et al (1982) y Bu 
t 1 e r e t a l ( 1 98 4 ) s o n c o n t .r a d i c t o r i o s c o n 1 o s a n te r i o r m e n t e c i t a 

dos, ya que ambos investigadores analizando un destete de 48 ho 

ras concluyeron que éste no mejora los parámetros reproductivos 

en las vacas de primera cría. 

IY,C, EFECTO DEL DESTETE TEMPORARIO SOBRE EL 

CRECIMIENTO DEL TERNERO 

Con el fin de evaluar si el destete de 13 días tuvo efectos 

adversos sobre el crecimiento de los terneros, se analizan a con 
tinuación los pesos corporales de los terneros al sacar la tabli 
lla y al destete. 

. 
IV .e. 1. E6e.c.to d e..t d e..óte.te. te.m po,1¡_a,1¡_,i_o .óo b,1¡_e. e..t pe..óo 

c. o,1¡_po,1¡_a.t dt.t ,te, ,1¡_ ne,,1¡_0 a.t .óac.a,1¡_ .ta tab.t,i_lla 

+ La población en estudio arrojó una media de 79,38 - 1,53 

kg para el peso corporal de los terneros al sacar la tablilla(ver 

Cuadro Nº 14). 
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Cabe aclarar que no se pudo estudia r el efecto de edad de la 

madre porque el determinante de la matriz tendía a O. 

Cua.dllo Nº 14. AnáW,</2 de. vaJu.anza y.xv¡. a el.. pv.,o c.ollpollal 

de. -f..o.6 :te.llne.M.6 al .6ac.M la :tabülla 

Conc.ep:to G. L. s.c. C,M . 

Total 124 8 0442 6, 000000 
Error 8 784954, 918326 98119 ,3647 91 
Media 1 453506,721521 453506 ,7 21521 

Raza 1 158,773303 158 ,773303 

Tra t. 1 71,457278 71,457278 

s 1 3,453525 3,453525 

M. N. 3 2 952, 5284 93 984,176164 
Año 1 868,700135 868 ,700135 

Remanente 116 19471,081674 167,854152 

NOTA: Trat.: tratamiento (con taLlilla, o sin ta b l i 11 a) 

s.: sexo del ternero 

M. N.: mes de nacimiento 

* significativo a Re o, 05 

** significativo a P< O, 01 

N.S.: no significativo 

Fo 

584,551 
27 01, 7 90 

0,946 N.S . 
0,426 N.S. 

O, 021 N. S. 
5,863 ** 
5,175 * 

Se hallaron diferencias muy significativas (P <0,01) entre 

los diferentes meses de nacimiento y una diferencia significativa 

(P <0,05) entre los dos años del ensayo. 

No se encontraron diferencias significativas entre razas,eB 
tre terneros tratados y control ni entre sexo del ternero. 

Los demás datos del análisis de varianza se encuentran eh 

el Cuadro Nº 4 del Apéndice. 
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IV.C.1.a. E6ec.to del me-6 de nac.imiento. Se hallaron diferencias 

muy significativas (P<0,01) en los pesos corporales de los terne 

ros al sa~ar la tablilla entre los diferentes meses de nacimiento .. 
de dichos terneros. 

En el Cuadro Nº 15 se presentan los pesos corporales corre-

gidos por edad y sus respectivos desvíos estándar para los 

tintos meses de nacimiento de los terneros. 

dis-

Cu.adJ¡_o Nº 15. Pe-60 c.o~potr..af de fo-6 t~n~o-6 (c.o~egido po~ edad) a.e. 1.iac.M 

fu .:ta. bl,LUa, patr..a lo-6 fu tl.n;to-6 m e-6 e-6 de nac.,,ún.i,ento . 

Peso corporal de los terneros 
al sacar la tablilla (kg) 

Ago-óto 

+ 67, 05 - 4,24 

S etiem b'z. e Oc.:tu. b'z.e Noviem étte 

+ + 76,08 - 2,17 85,82 - 4,00 

38~ 59 : 2~73 

Como se desprende del cuadro anterior, al momento de sacar 

la ta b l i 11 a , l os te r ne ro s na c i do s en Oc tu b re y No v i e m b re so n l os 

más pesados y los más livianos son los nacidos en Agosto. Estas 
diferencias se deberían principalmente a que en los meses de Oc 
tubre y Noviembre se observa un mayor crecimiento forrajero, lo 

que determina un mejor nivel nutritivo y por ende una mayor pr~ 

ducción de leche para las madres, influyendo directa y positiv~ 

mente en el peso de los terneros. 

Cabe destacar que los pesos promedio para cada mes de naci 

miento no fueron contrastados estadísticamente entre sí por ser 
las muestras muy desbalanceadas. 



IV.C.1.b. • E6ec.:t.o año. Se hallaron diferencias significativas 

(P<0,05) en los pesos corporales de los terneros al sacar la 

ta b l i l l a entre l os dos a ñ os que a ba r c ó el en sayo . 

En el Cuadro Nº 16 se presentan los pesos corporales co 

rregidos por edad y sus respectivos desvíos estándar, para los 

dos años del ensayo. 

CUJJ..d~o Nº 16. Puo c.o~po~a..l de lol :t.e~nMol (c.oMegido po~ edad) al 

lac.M fu :ta.bWi.a, ~ c.ada año del enlayo 

Peso corporal de los 
terneros al sacar la 
tablilla (kg.) 

PtumM año 
(1983-:1984) 

+ 84, 24 - 3, 06 

Segundo año 
(1984-1985) 

+ 7 4, 53 - 2, 1 O 

77. 

Como se desprende del cuadro anterior, en el primer año del 

ensayo el peso corporal de los terneros al sacar la tablilla fue 

significativamente mayor que en el segun·do año. Esto estaría mani 
festando las diferencias climáticas que se observaron en los dos 
años del ensayo. En el primer año las mayores precipitaciones re , -
gistradas influyeron en la producción de pasturas naturales, obte 

niéndose de esta forma, una alta disponibilidad ~orrajera,la que 

se vió reflejada en un buen estado corporal de los animales. Como 

consecuencia de lo dicho anteriormente, se estima que la produ~ 
ción de leche también fue mayor en este año, por lo tanto la con 
junción de todos estos efectos se vió reflejada en un mayor peso 
de los terneros respecto al segundo año del ensayo en el que se 

observó mayores adversidades climáticas. 
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IV.C ~1.c.. E6ec.to del de-6tete tempo!La!Lio. Al analizar el peso cor 

poral de los terneros al sacar la tablilla, se ~uede apreciar que 
no hubieron diferencias significativas entre los terneros a los 
que se les colocó tablilla nasal y aquellos que permanecieron co 
mo control. 

Los valores promedio de peso corporal de los terneros (c~ 

rregidos por edad) tratados y control, al sacar la tablilla y sus 
respectivos desvíos estándar se presentan en el Cuadro Nº 17. 

Cua.d!Lo Nº 17. Pe-60 C.OlLpo,1¡_af de fo-6 teJLneJLo-6 ;(J¡_a;tado-6 y e.o n;Ct¡_of a.e. 

mamen-to de -6ac.M .fu ;tabf..,¿,Ua (pe-60-6 c.0 J¡_J¡_e9ido-6 po,1¡_ 

edad) 

Peso corporal de 16s 
terneros al sacar la 
tablilla (kg) 

TeJLneJL o-6 ;tt¡_a;tado-6 
¡ e.o n ta b.lil.1..a. ) 

80,15 ~ 1,85 

T eJLne!Lo -6 e.o n:tJ¡_o l 
(-6in ta bü.Ua. ) 

+ 
7 8, 62 - 1, 99 

A pesar que los terneros con tablilla estuvieron impedidos 
de mamar durante 13 días, no se observaron diferencias signific~ 
tivas de peso respecto al grupo control. 

Sin embargo, en la bibliografía consultada, Cunha Leal y 

Freitas (1983) al realizar un destete temporario de 7 días, obse.!:_ 
varan que los terneros destetados perdieron 2,42 kg mientras que 

el grupo co~trol_ ganó 2,6 kg (P <0,01). En el mismo año, Ribeiro y 

Pimentel, también observaron una pérdida de peso significativa · (P 
<0,05) al realizar un dest~te de 7 días: los terneros impedidos 

de mamar perdieron 0,02 kg durante dicho período, mientras que los 

terneros que continuaron amamantando ganaron 5,5 kg. 



IV.C.2. EOeeto del deótete. tempoJz.aJt,Í,o J.iobtz.e. el pe.-60 

c.oJz.poJtal de..t te.Jtne.Jto al deótete. 

79. 

El estudio sobre el peso corporal de los terneros al destete, 
arrojó una media de 145,46 kg con un desvfo estándar de 1,71 kg. 

En el Cuadro Nº 18 se presenta el análisis de varianza co 
rrespondiente. 

Cabe aclarar que no se pudo estudiar el efecto de edad de la 
madre porque el determinante de la matriz tendfa a cero. 

Cua. dJz.o Nº 18. Anáw-l-6 de. va.Jua.nza ¡xvia. e..t peóo c.oJz.poM.t de. lo-6 

te.Jtne.Jto-6 a.t deótete. (pe.J.io-6 c.o)¡_)¡_e.g-ldo-6 poJz. e.dad) 

e o ne. e.p:to G. L. S.C. C.M. 

Tota 1 124 2434874,000000 

Error 8 2410482, 7 68330 30131 o, 3322 91 

Media 1 1522772, 477 377 1522772,477377 

Raza 1 172 ,87 0892 172 ,870892 

Trat. 1 o, 150618 o, 150618 

s 1 488,810964 488 ,810964 

M. N. 3 7 97 9, 896871 2659,965624 

Año 1 19765 ,721257 19765,721257 

Remanente 116 24391,341670 210,270187 

f'OT A: Tra t.: tratamiento (con tablilla, o sin ta b l i 11 a) 

s.: sexo del ternero 

M. N.: mes de nacimiento 

* significati110 a P<0,05 

** significativo a P<0,01 

N :S.: no significativo 

Fo 

1421,967 

7241, 980 

0,822 N.S. 

O, 001 N.S. 

2,325 N.S. 

12,650 ** 
94,002 ** 
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S e ha l l a ro n d i f e r e n c i a s m u y s i g n i f i c a t i v a s a u n a p r o b a b i l i -

dad menor , a 0,01 entre los diferentes meses de nacimiento, y en­

tre los diferentes anos del ensayo. No- se encontra r on diferen 
cias significativas entre ra zas, ent r e terneros tratados y con 
trol, ni entre sexo del ternero. 

Los demás datos del análisis de varianza se encuentran en 
el Cuadro Nº 5 del Apéndice. 

IV . C. 2 . a . Ene. e. to d e.l mu d e. na c. ,i,mle. nt o . Se hallaron diferencias 

muy significativas (P <0,01) en el peso corporal d.e los terneros 

al destete para los diferentes meses de nacimiento de dichos ter 
ne ros . 

En el Cuadro Mº 19 se presentan los pesos corporales prom~ 
dio (cor r egidos por edad) y sus respectivos desvíos estándar p~ 
ra los diferentes meses de nacimiento de los terneros. 

Cua.dAo Nº 19. Pe1.i o c.o,1¡_ po,1¡_af de. l0-6 ;te_,1¡_ne_,1¡_01.i al de1.ite.te. , r-u,1¡_a lo!.i d,i,J.it,i,nto1.i 

meJ.ie.-6 de. nac.,,ún.i_e.YL:to (pe1.i o1.i c.0 M e.g,i,do1.i pM e.dad ) 

Peso corporal 
de los terne­
ros al dest e­
te ( kg) 122,49 ± 4,75 142,46 ± 2,43 

o c.:tu {y¡_ e. Nov,i,e.mMe. 

16 O, 91 ± 3, 06 155,99 ± 4,48 

Co mo se des prende del cuadro anterior los terneros nacidos 
en Octubr e y Noviembre son más pesados al momento del destete res 

pecto a los nacidos en Agosto y Setiembre. 
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Cabe destacar que cuando se analizó el peso corporal de los 

terneros al sacar la tablilla, según los distintos meses de naci 

miento, ya se había manifestado esta misma tendencia. Por lo tan 

to, los terneros nacidos en los últimos- ·meses de la estación de 

parición (Octubre y Noviembre) son los que obtuvieron los mayores 
pesos al momento del destete. 

Como ya se discutió anteriormente, estas diferencias se de 
berían principalmente a un mejor nivel nutritivo observado en di 

chos meses, lo que implicaría también una mayor producción de le 

che, reflejándose todo esto en un peso corporal más alto al deste 

te. 

Esta situación es castante coincidente con el estudio de 
Brasesco y Etcheberrigaray (com.pers., 1988) sobre 20 años de da 
tos de la misma población. 

Se destaca que los pesos promedio para cada mes de nacimien 

to no fueron contrastados estadísticamente entre sí, por ser las 

muestras muy desbalanceadas. 

IV.C.2. b. E6e.c..to a ño . Se hallaron diferencias muy significatj_ 

vas (P <0,01) en el peso corporal de los terneros al destete entre 

los dos años del ensayo. 

En el Cuadro Nº 20 se presentan los pesos corporales de los 
terneros (corregidos por edad) y sus respectivos desvíos estándar, 
para los diferentes años del ensayo. 



Cua.dJw Nº 20. Pv.,o c..oti.poW. de fu.6 .:tefl.neJW.6 cil dv.,.:te.:te., c..oJi.Jteg,ldo 

po!t edad, paJW. fu¿, clú.:itin:to1.:i a.ño.6 del e,n,1.:,a.yo 

Peso corporal de 
los terneros al 
destete (kg) 

p IU'.m e,Jt a.ñ o 
[1983 / 1984) 

+ 168,62 - 3,42 

Segun.do a.no 
(1984 / 198 5) 

122,31: 2,35 

82. 

C om o se o b se r va en el c u a d ro a n ter i o r ., e l pe so de l os te r ne -
ros al destete en el primer año del ensayo fue significativamente 
mayor respecto al segundo año. Esta misma tendencia ya fue obser­
vada y discutida al analizar el peso de los terneros ~l sacar la 
tablilla. Las ~ausas de esta diferencia serían las ya menciona 
das en dicha oportunidad: 1a variabilidad de las condiciones am -
bientales en los dos años, en la que se destaca una influencia 
c l i m á t i c a fa v or a b l e en e l p r i me r a ñ o , l a q u e se v i 6 re f l ~ j a d a e n 
un mayor peso corporal de los terneros · al destete. 

IV.C.2.c... E6ec...:to del de.6.te.te .:tempoJta.Jt,lo . Cuando se analiza el 
e_fecto del destete temporario sobre el peso corporal de los terne 
ros al destete, se puede apreciar que no hubieron diferencias si~ 
nificativas entre el peso de los terneros a los que se les colocó 
tablilla y aquellos que permanecieron como control. 

Los pesos promedio al destete de los terneros tratados y 
control, y sus respectivos desvíos estándar se presentan en el 

Cuadro Nº 21. 

El hecho de no habir encontrado diferencias significativas 
entre el peso de los terneros tratados y control, indicaría que 
el destete temporario de 13 días, no provoca ningún efecto adver 

so sobre el ternero, medido en este caso a trayés del peso al des 

tete. 



CuadM Nº 21. Pe.-60 c. Oll.po1tal (c.oMeg,ldo potl. edad) de .f.ol) .:teJtneJto-6 

.:tJta.:tado-6 y c.on.:tMl al momento del de.-6.:te.:te 

Peso corporal de 
los terneros al 
destete (kg) 

T eJt neM -6 hía.ta.do -6 
(c.on :ta bllU.a ) 

+ 145,50 - 2,08 

T eJtneJto-6 e.o n.:tJtol 
(-6,ln :ta bU..Ua. ) 

+ 145,43 - 2,23 

83. 

Estos datos son consistentes con los encontrados en la bi 
bliografía consultada, ya que los autores concuerdan en que el 
destete temporario (ya sea a corral o con tablilla nasal) no 

tiene efectos negativos sobre el crecimiento del ternero (Almef 

da y Martins, 1977; Ribeiro y Pimentel,1983; Costas y Mauro,1983; 

D u n n et a l , 1 9 8 5 ; M a r tí n e z e t a 1 , 1 9 8 5 ; B ra z za 1 e y Ro s a , 1 9 7 8 ; Ho l 
ness et al, 1978; Leismeister y Drake, 1978, Pampillo et al,1982; 
Dunn et al, 1983; ~:ill et al, 1983, citados por Geymonat, _1985). 

Es interesante destacar la experiencia de Ribeiro y Pimen 

tel (1983) en la que realizaron un destete temporario de 7 días 

~on tablilla nasal. Estos autores concluyen que a pesar que los 
terneros perdieron peso (P <0,05) durante el período de interru~ 
ción de la lactancia, hu t o un efecto compensatorio de ganancia 
de peso al d~stete. 



V. - CONCLUSIO~'.ES 



V, CONCLUSIONES 

La aplicación del destete temporario en esta experiencia pr~ 

dujo resultados favorables en los parámetros reproductivos analiza 

dos. 

Al estudiar el efecto de esta técnica de manejo sobre el iin 

tervalo parto-primer celo, se observó que existe una tendencia a 
acortar dicho intervalo, ·d·estacándose que el menor intervalo parto­

primer celo se manifestó en la catego~,a de vacas adultas tratadas. 

Al analizar el efecto del destete temporario sobre los po~ 

centajes de concepción y parición, no se hallaron diferencias si_g_ 
nificativas entre las dos . razas estudiadas. Por otro lado, cuan 
se estudió el efecto de la edad de la madre, se encontraron 

rencias significativas (P<0~05}~ observándose un porcentaje 

cepción para vacas de primera cr1a y ad-ultas de 40,6 y 66,1 res 

p e e t i va me n te ; e l p o re e n ta j e d e p a r i e i ó n fu e d e 3 8 , 4 2 p a r ª- ~ -e a s d e 
primera crfa y de 64,3~ Ta~bién · se hallaron di 

ferencias, en este caso muy significativas - (P <0,01), en dichos po~ 
centajes entre los dos años del ensayo: el porcent-aje de canee.e_ 
ción para el primer año fue de 67,5 y para el segundo año fue de 
39,2; mientras que el porc.entaje de parición para el primer y se , 
gundo año del ensayo fue de 63,9 y 38,9 respectivamente. 

Lo más destacable del análisis de fertilidad se observó al 
comparar el grupo de vacas tratadas y control, encontrándose dife 
rencias muy significativas (P <0,01) en los porcentajes de canee.e_ 
<;:ión y parición. Los porcentajes de concepción obtenidos fueron 

de 73,3 ' para las vacas tratadas y de 33,4 para las que permaneci~ 

ron como control. El porcentaje de parici6n fue de 72,2 y de 30,6 
para el grupo tratado y control respectivamente. 



86. 

Con el fin de evaluar el efecto de esta técnica de manejo so 

bre el crecimiento del ternero, se analizaron los pesos al deste 

te. Es importante destacar que no se hallaron diferencias signifl 
cativas en dichos pesos entre los grupós tratado y control al mo 
mento del destete. De lo dicho anteriormente se podría concluir 

que el destete temporario de 13 días por medio de tablillas nasa 

les no tuvo efectos negativos sobre el crecimiento de los terneros. 

Tal vez hubiera sido necesario el uso de arneses marcadores 
para mejorar la técnica de detección de celos usada en esta inves 
tigación. Los datos de este trabajo evidencian una intiracción en 

tre los efectos año-disponibilidad de forraje-momento de postura 

de tablillas. Con el fin de ampliar el espectro de resultados, S! 
ría aconsejable, en investigaciones posteriores, medir la produ~ 

ción de forraj_e por medio de jaulas, y respecto a la postura de 

tablillas determinar, dentro del rango de 60 - 90 días de edad de 
los terneros, que momento sería el más propicio para maximizar los 

efectos del tratamiento. 

Por último es importante destacar que el destete temporario 

es una práctica de manejo de bajo costo y fácil ejecución que no 

,plantea cambios en los manejos tradicionales. Sería necesario con 
tinuar con los ensayos de esta técnica en diferentes zonas del país, 
con el fin de obtener resultados extrapolatles que colaboren con 

el aumento de la producti ·vidad del rodeo nacional. 



VI, R E S U M E N 



VI, RESUMEN 

El ensayo se realizó durante dos años consecutivos, en el que 

se aplicó un destete temporario de 13 días por medio de tablillas 

nasales, cuando los terneros promediaban entre 60 y 90 días de edad. 

En el primer año, 31 vacas adultas con cría al pie (14 de la 
raza Hereford y 17 Aberdeen Angus) fueron divididas al azar en dos 

grupos: un grupo se destetó temporariamente (n=16) y el otro perm! 

neció como control (amamantamiento ad libitum, n=15). Durante el S! 
gundo año las vac~s fueron divididas iegan raza y edad: Hereford 

Adultas (n=34); Hereford de primera cría (n=5); Aberdeen Angus Adul 
tas (n=39) y Aberdeen Angus de primera cría (n=18). También en esta 
oportunidad se contó con un grupo tratado y otro control para cada 

uno de los lotes anteriormente descriptos. 

Cabe aclarar que en el segundo año se realizó detección de ce 
los mediante la apreciación visual de los lotes dos veces por día. 

El servicio en ambos años fue por monta natural y a cada lote se le 
asignó un toro. 

A los efectos de analizar la fertilidad de las vacas se calcu 

ló el intervalo parto-primer celo para el segundo año del ensayo y 

los porcentajes de concepción y parición para los dos años. 

Cuando se analizó la fertilidad de las vacas de cría a tra 
vés de los porcentajes de concepción y parición para los dos años 
del ensayo, se encontraron diferencias muy significativas (P<0,01) 

entre el grupo tratado y control. Los porcentajes de concepción y 

parición para el grupo tratado y control fueron: 73,3 vs. 33,4 y 
72,2 vs 30,6 respectivamente. 
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Cuando se analizó el intervalo parto-primer celo en el se­

gundo año .del ensayo, se observó una tendencia a un menor inter­

valo en el lote tratado respecto al cont·rol. 

Al analizar los pesos al destete de los terneros, se obser­

vó que el destete temporario no tuvo efectos negativos en el cre­

cimiento de éstos, ya que no se encontraron diferencias signifi­

cativas entre el grupo destetetado y el control. 



VII, SU MM AR Y 



VII, SUMMARY 

This research was developed throughout two consecutive years. 
Calves were temporarily weaned during thirteen days using calf 0ea­

nars when they averaged 60 to 90 days old. 

During the first year~ 31 adult cows (14 Hereford and 17 
Aberdeen Angus) were randomly assigned to two groups: one group 
where calves were temporarily weaned (n=16) and the second group 

(control) cows were kept with their calves (n=15). During the se 
cond year cows were divided according to breed and age: adult Here 

ford cows (n=34), first calving Hereford (n=5), adult Aberdeen An 

gus cows (n=39) and first calving Aberdeen (n=18). During the se 

cond year two treatments were also tested for each group detailed 
above: control and weaned. 

During the second year heat control was performed visually 

twice a day. Each group was assigned a bull and service was pe~ 

formed through natural service. 

Cow fertility was analyzed in both years: conception rate 
and calving percentage during both years, and calving-fi~st heát 

period during the second year. 

When conception rate and calving percentage were used toan~ 

lyze cows'fertility during both years, significant differences we 
re found for both groups (P <0,01). Conception rate and calving pe~ 
centage for weaned and control group for year one and two were 
respectively: 73,3 % vs 33~4 % and 72,2 % vs. 30,6 %. 
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During the second year the treated group showed a tendency 
of a shorter calving-first heat period. 

When calves weaning weights were analyzed, temporary w~a 
ning did not affect calves growth since differences between con 
trol and the treated group were not significant. 



VIII. A PE N D l CE 



91. 

Cuad!t o Nº 1 • Anái,,w,{.,6 de vaJu.anza pa.Jz.a el pe.Jú.odo paA.to-yYr..,úneJt e.e.lo 

en fu-6 vac.M de c.w 

V aJu'..a bt e ,in - MecLúi e.6.t.i..mada 
· depen- Nº de o b.óeJt- Co n.ó:tan.te pO!l. m..[nhno.ó EJUwtr. 

cüen;te vauone.ó e.6wnada c.uad!t ad O.ó .ó;tandatr. 

Media 37 112,15299518 112,15299518 2,96116520 

Raza 1 16 1,23720650 113,39020169 2, 71234736 

Raza 2 21 -1, 23720650 110,91567757 3,48986914 

EM/Trat 11 4 5 ,34700482 117,50000000 6 ,16612939 

EM/Tra t 12 2 30,847 00482 143,00000000 · 8,72022380 

EM/Trat 21 23 -26, 60031607 85,55267911 2, 58934939 

EM/Tra t 22 8 - 9,59359356 102, 55930163 4,39019553 

Cuad!to Nº Z. An.ctli.,6,i.h de vatr.,ianza patr.a el potr.c.en:taj e de 

6a..U.o..da.ó en lcu vac.M de c_t¡_,[a 

VaJu'..able ,in- Me.dZa e.6timada 
depen- Nº de ob.óeJt- Con.ó:tan.te p otr. m..[nhn o .ó Et¡_t¡_o tr. 
d,ien;te vauone.ó e.6 .thnada c. ua dAado .ó .ó:tandatr. 

Media . 127 0,46647482 0,46647482 o, 06033036 

.Raza 1 53 -0, 02242390 0,44405093 o, 07875958 

Raza 2 74 0,02242390 0,48885B72 o, 06447436 

EM 1 23 o, 12724161 o, 59371644 0,10291323 

EM 2 104 -0,12724161 0,33923321 . O, 045 99682 

Año 83 31 -0, 14141690 0,325057 93 0,09335022 

Año 84 96 o, 14141690 o, 60789172 0,05267487 

Trat 1 65 -0, 19957739 0,26678644 o, 07 031972 

Trat 2 62 0,19957739 o, 66605221 0,07227452 



Cua.d.Jto Nº 3. Aná.w.ú.i de vcvu.a.nza. pvz.a. el., pOJtc.en:ta.j e de 

poA,i.wn en .tM va.c.a..ó de c.JÚa. 

Mecüa. e.ó tima.da. 
VaJz..,la.bte in- Nº de ob.óe.Jt- Co n-0.:ta.nte po.Jt m...[n,i_mQ.ó 
de.pendiente va.uone.ó e.ótinuda. c.ua.d.Jta.do.ó 

Media 127 0,51394015 0,51394015 

Raza 1 53 o, 01294514 0,52688529 

Raza 2 74 -0, 01294514 o, 5"0099502 

EM 1 23 -0,12972104 o, 38421911 

EM 2 104 o, 12972104 o, 64366119 

Año 83 31 o, 12507577 o, 639015 92 

Año 84 96 -0, 12507577· 0,38886439 

Tra t 1 65 0,207 98975 0,72192991 

Trat 2 62 -0, 207 98975 o, 305 95040 

Cua.dtz..o Nº 4. Aná1.,i..ó.ú.i de va.tz..,i_a.nza. pa.Jta. el., pe.óo c.o.Jtpofta..l de 

lo.ó tetz..ne.JtO.ó al .óa.c.M fu .:ta. blilia. 

MedZa. e.ótima.da. 
V a_t¡_,i_a_ bf e in- Nº de ob.óe!l.. e o n-0 .:ta.nte potz.. m.lnimo.ó 
dependie.n,te va.uone.ó - e.ótima.da. c.ua.d.Jta.do.ó 

Media 124 7 9, 38445864 79,38445864 

Raza 1 51 1, 1843002 80,56875889 

Raza 2 73 -1, 18430025 7 8 , 200158 3 9 

Trat 1 64 0,76705126 80, 15150991 

Tra t 2 60 -0,76705126 78 ,61740637 

Sx. Te 1 62 -0,17084811 7 9, 21361054 

Sx. Te 2 62 o, 17 084811 7 9, 5553067 5 

MPA 8 13 -12,33615920 67, 0482 9945 

MPA 9 39 -3, 3 07 98265 76 ,07647599 

MPA 10 57 9,20671402 88,59117266 

MPA 11 15 6,43742783 85 ,82183647 

Año 83 30 <+ ,85389367 84,23835231 

Año 84 94 -4,85389367 7 4, 530564 97 
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EMotz.. · 
.ó .:ta. nda.Jt 

o, 06059805 

0,07910903 

o, 06476043 

0,10336985 

o, 04620091 

0,09376441 

O ,05290858 

o, 0706317 3 

o, 07259520 

EMo.Jt 
.ó.:ta.ndM 

, 
.I, 52724836 

2, 0182 9971 

1,88600521 

1 ,85580986 

1, 99627469 

1, 91402530 

1,95930535 

4,24239694 

2,17548688 

2 ,73526800 

4,00212470 

3, 05925781 

2, 10018215 



Cua.d1w Nº 5. Anáwb.i de. vaJuanza ¡xuz..a el pMo c.M.poM...t de. 

fo¿, tVtneJw.6 a..t dMte.te. 

Me.cüa e..6timada 
V a.Ju.a be. e. ,i,n - Nº de. ob.6Vt Con.6ta.nte. pOlt nú.n.bno.6 
de.pe.nd,i,e.nte. va.c.,i,o ne/2 - Mtima.da c.ua.d!tado.6 

Media 124 145,46587805 145, 46587 8 05 

Raza 1 51 - r, 24575967 144,23011838 

Raza 2 73 1,24575967 136,70163772 

Trat 1 64 0,03521594 145,50109399 

Trat 2 60 -0, 03521594 145,43066211 

Sx. Te 1 62 2, 032587 91 147 ,498465 96 

Sx. Te 2 62 -2, 032587 91 143,43329014 

MPA 8 13 -22,97034859 122,49552946 

MPA 9 39 -3, 00220315 142,4637490 

MPA 10 57 15,44815837 . 160, 91403642 

MPA 11 15 10,52439338 155, 99027143 

Año 83 30 23,15323325 168 , 6191113 O 

Año 84 94 -23,15323325 122,31264480 

93. 

EtUto-Jt 
.6tandaJt 

1,70935581 

2 ,24895 960 

2, 11088932 

2, 07709463 

2,23430834 

2,14225162 

2,19293081 

4,74825579 

2,43488960 

3, 06141841 

4,zi7933374 

3, 42404042 

2,35060561 

Cua.dJto Nº 6. Re.9Jte/2,i,6n üne.a..t pa.M.. va.c.M HeJte.fioJtd adu.,.U,a.¿, tM..ta.dM,a.ño 1983 

(n=8). --

y= L44,34 + 0,55x 

Constante 

Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

Número de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estandar del coeficiente 

Significación: P<0,01 

244,3428 

2 o, 34268 

0,354804 

40 

38 

o, 545695 

0,119374 



Cu..a.d.1w Nº 7. Re.gttv.,,l6n Une.al. pa.1ta . vac.M He.tte.óottd adú..Ua.1.:i 

no :tlta:tada1.i, año 1 98 3. (n= 6). 

y= 228,37 + 0,62 X 

Constante 
Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 
Número de observaciones 
Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estandar del coeficiente 

Significación: P<0,01 

228,1255 
27, 06627 

0,288247 
30 
28 

0,617583 

0;183400 

Cu.adtto Nº 8. Re.gtte.-:5,l6n lineal. p:;.tta vac.M Abe.ttde.e.n AngLLJ.i adul,ta,ó 

:tAa:tadaJ.i , año 1 9 8 3 • ( n = 8 ) . 

y= 237,36 + 0,635x 

Constante 

Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 
Número de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficient~ de x 
Error estandar del coeficiente 
Significación: P<0,01 

237,3556 

36, 57711 

o, 187381 

40 

38 
0,635365 
0,214640 

94. 



Cua.dfto Nº 9. Re.gJtM,i6n line.a,f, r-xvz.a.. va.e.al.> Abe.ftde.e.n Angu.6 a.dult.cv.i 

no bta:tada.1.i, a.ño 1983. (n=9). 

y= 232,76 + 0,577x 

Constante 
Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

Número de observaciones 
Grados de libertad 

Coeficiente de x 
Error estandar del coeficiente 
Significación: P<0,01 

232, 7607 
31,36801 

o, 204595 

45 
43 

0;577165 
0,173545 

Cua.dfto Nº 1 O. Re.gfte..6,i,6n une.al. ¡xvz.a. va.c.a.1.i He.fte.6oftd de. plL-Úne.fta. c.lÚ.a 

:tJw.:ta.da.6 , a.ñ o 1 9 8 4 • ( n = 2 ) • 

y = 216,2 + 0;40x 

Constante 

E~ror estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación 

f'úmero de observaciones 
Grados de libertad 
Coeficiente de x 
Error estandar del coeficiente 
No significativo 

216,2073 

27,87431 

o, 165817 

16 

14 
o, 399086 
o, 239231 
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Cu.ad!to Nº 11. RegJte6-l6n lineal. paM vac.M He.JtefioJtd de ptwne.Jta 

c.!Úa no :tJLa;ta.dM, año 1984 (n=3 ) 

y = 260, 18 + 0, 19 X 

Constante 

Error estandar del Y estimado 
R2 (coeficiente de determinación) 
Número de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estandar del coeficiente 

No significativo 

260,1800 

27,24252 

0,043090 

22 

-20 

0,1904 

0,200630 

Cu.ad!to Nº 12. RegJte6-l6n lineal. paJta vac.M He.JtefioJtd adul.;ta.i, · 

:tJz.a:tadM, año 1 9 8 4 . ( n = 1 8 ) 

y= 315,84 + 0,26x 

Constante 

Error estándar del Y estimado 
R2 (coeficiente de determinación 

Número de observaciones 

Grados de libertad 
Coeficiente de x 
Error estandar del coeficiente 
No significativo 

315,8449 

39,86400 

o, 028245 

108 

106 

o, 260340 

o, 148317 
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CuadJw Nº 1 3. R egJz.v..i6 n ünea.l yx¡_Jz.a vac.M HeJz. el, oJz.d adui;ta-6 

no tJr.ata.dM, año 198 4. ( n= 16). 

y = 307 ,7 + 0,25x 

Constante 

Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

Número de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estandar del coeficiente 

No significativo. 

307, 6924 

35,64573 

o, 032662 

96 
. 94 

0,250607 

o, 140667 

CuadJz.o Nº 14. Re91¡_v.,,i,6n ünea.l pa.'1.a vaeM Ab0tdeen Angu-6 de 

p!Úm ~a efÚ.a tJr.atadM , aií. o 1 9 8 4 . ( n = 1 O ) • 

y= 245,2 + 0,33x 

Constante 

Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

Número de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estándar del coeficiente 

Significación: P<0,01 

245,1752 

26, 03197 

0,124826 

80 

78 

0,333264 

0,099916 
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CuaCÍ!l.o Nº 1 5. Re.gfte..6i6n Une.al pa.lLa vac.a.6 AbeJtde.e.n Angu.6 de. pftime.fta 

c.lWJ.. no bz.a:ta.da.6, año 1984. (n = 8). 

y= 233,5 + 0,32x 

Constante 

Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

!'limero de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estandar del coeficiente 

Significación: P<0,01 

233,4789 

21,34832 

o, 160266 

64 

62 
0,315133 

0,091611 

CuadfLo Nº 16. Re.gfLe..6i6n Une.a.t p:i.lLa vac.a.6 Abe.ftde.e.n AngU.6 adu.e..:t.a.;.; 

;tJratada.6 , año 1 9 8 4 • ( n = 1 9) • 

y= 375,5 + 0,006x 

Constante 

Error estandar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

!'limero de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estandar del coeficiente 

No significativo. 

375,4823 

42, 3327 O 

0,000015 

114 

112 

0,006390 

0,153301 
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Cu.adtto Nº 1 ·7. R egJtu,i,6 n Une.al ¡::uJta vac.a.-6 A be!tde.e.n An.gu.-6 adu..U.a.6 

no tlratada.6, año 1 9 8 4 • ( n = 2 O) . 

y= 344,6 + 0,12x 

Constante 

Error estándar del Y estimado 

R2 (coeficiente de determinación) 

l'úmero de observaciones 

Grados de libertad 

Coeficiente de x 

Error estanclar del coeficiente 

No significativo. 

344,5868 . 

36,70397 

o, 007596 

120 

118 

0,123127 

o, 129552 
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